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CAPITULO XXV1II
LAS BOMBAS DE RACIMO

¿Cómo fue nuestro despertar ese 12 de septiembre de
1973? Las respuestas de lo chilenos darían la magnitud del
terremoto que había sacudido el país y cuyas secuelas que­
darían imborrables por el resto del siglo. Miles de hombre
y mujeres, que durante los últimos tres años habían osado
acercar el cielo a sus manos, sin fijarse demasiado en los
destrozos que dejaban en su intento, debían observar ahora
con horror cómo ese mismo cielo se les caía a pedazos y que
la peor de las pesadillas recién comenzaba. El derrumbe del
cielo arrastraba todo a su paso: vidas, sueño, casas, amis­
tades, caricia, fotografías, techos, libto y paredes. La in­
temperie total.

Para otroS, era el inicio del camino de la victoria. Una
que no envolvió a todos por igual. La Moneda bombardea­
da era el símbolo del cambio radical. E a misma tarde,
cuando el comandante Roberto ánchez, ex edecán de
Allende, regresó del entierro del Presidente no pudo repri­
mir el deseo de entrar al palacio presidencial. u excusa fue
imbatible: debía retirar us efectos per anales.

«El edificio e taba ca i desocupado. Pa é por el alón
Independencia y vi el sillón manchado con sangre y restos
de masa encefálica... Los impa to de bala en la muralla de
atrá '" Fue muy fuerte ver e o... Me senté en el ofá de felpa

- 401 -



roja ... Recordé que, poca hora ante, al momento de
despedir e de no otrOS, el Presidente nos explicó cómo Se
iba a suicidar. .. Hice la repetición de sus movimiento '"
¿Habrán ido é tos? ¡El Pre idente cumplió con lo que nos
d.. , 1")

lJO.». -

ánchez era ajeno al nuevo orden que se imponía bajo
el amparo del propio pre idente de la arte Suprema:
Enrique Ureutia Manzano. A sólo horas del bombardeo de
La Moneda y la muerte de Allende y cuando el Estadio
Chile y el acional comenzaban a abarrotarse de detenidos,
Ureutia Manzano proclamó su «más íntima complacencia,
en nombre de la administración de justicia en Chile», Con
los propósiros del «nuevo gobierno». Dos días después, lo
otrO jueces del alto tribunal fueron recogidos en sus domi­
cilios por un vehículo militar y llevado a la sede de la
Cone uprema, donde ratificaron esos dichos, dando su
anuencia al nuevo régimen de facto. Ninguno de ellos tuvo
reparos en el Decreto Ley o 1 de la Junta Militar, el que
estipuló que respetarían las resoluciones judiciale sólo «en
la medida que la actual situación lo permita para el mejor
cumplimienro» de us postulados. La Corte de Apelaciones
de Sanriago fue también «íntimamente complaciente» con
lo dicho en ese primer decreto ley y rechazó el primer
recurso de amparo que pre entó Bernardo Leighton en favor
de Carlos Briones, C1odomiro Almeyda y otros.

La efervescencia en esas horas se concen traba en el
Ministerio de Defensa. Allí se organizaron la fuerzas para
asegurar el control de la capital a través de un masivo
despliegue de tropas y bandos militares que se difundieron
por cadena oficial. La exigua resistencia despenó temores Y
elucubraciones. Se sospechó que era sólo el preludio de
nuevos combates. Los papeles se apilaban y ellos no sati ­
facían la mayor duda: ¿dónde estaban los dirigentes impor­
tantes de la Unidad Popular? La cacería recién se iniciaba.

Al caer la noche, por calle Franklin y en dirección al
oeste, un bus de la CTC (compañía estatal de tran portes)
avanzaba con lentitud. Se internaba en la zona calificada

El comandante Roberto Sánche'l .. fue a remo en diciembre d 1973.
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corno «peligrosa» por lo nuevos mandos militares. Allí
donde las 0roobras y el miedo pertenecían a lo pobladotes.
En una esquma, una patrulla militar reforzada le ordenó a
SU conductor detenerse. Desde la puerta abierta asomó un
hombre joven con uniforme policial y presillas de teniente.
Le pidieron el santo y seña. El teniente lo entregó. El uni­
formado de la guardia, con su fusil en alto, escudriñó con
la mirada el interior del bus: sólo carabineros de roStros
tensos y agotados. Con tono molesto, preguntó por qué no
porraban el brazalete naranja que identificaba a las fuerzas
«1egales». El teniente, escueto, replicó que se le habían que­
dado en el cuartel ya que habían salido a la carrera a eje­
cutar una misión. Sus compañeros aguantaban la respira­
ción con las armas listas para ser activadas. Las barreras se
abrieron y el bus siguió su marcha. Pero el jefe del piquete
no quedó satisfecho. Decidió comunicarse con un equipo
del Ejército apostado a sólo tres cuadras de allí y le trans­
mitió sus sospechas. A los pocos segundos, el jefe de la oua
patrulla avistó el bus y ordenó a sus hombre que lo detu­
vieran. Esta vez el vehículo siguió su marcha. La orden fue
más potente. El conductor aceleró. El e tallido de un
bazooka retumbó en el vecindario. Desde lo fierro retor­
cidos sacaron más tarde a veintisiere hombres. El parte con
el relato de la acción fue concluyente: «27 delincuentes
políticos resultaron muerto >l. us re toS fueron a parar a La
Margue.

o tuvo el mismo destino el piquete de hombres que,
apostado en el sector de Cerrillos, atacó un helicóptero UH
de la Fuerza Aérea que apoyaba un operativo en el cordón
industrial de la zona. Despué de derribarlo se perdieron en
la oscuridad refugiándose en la población La Legua.

A las 20 horas, en la Escuela Militar, en el ector alto de
la capital, la Junta Militar procedió a nombrar a los mi.ni ­
tras del primer gabinete. Fue la segunda de i ión colegiada
importante, despué de que en la noche anterior, acordaran
que la presidencia de la Junta sería rotativa.

Gustavo Leigh: .
-Todo e tuvimos de acuerdo. Fu un comproml o ver­

bal. Ni ¡quiera e dieron plazo. Tampoco hubo problemas
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é te recibiría la mi ión de organizar los primero campos de
pri ionero .

Pinochet se encargó, en esa primera deci ión impOrtante
de demo trar quién tenía el control de la situación en el
Ejército. De lo «dueño» del Golpe en esa rama
in titucional, los generales Arellano, Nuño, Vivero y Pala­
cios, ólo Vivero fue ubicado en el gabinete: lo designó
mini trO de la Vivienda. En Economía nombró al general
Rolando González Acevedo, tercera antigüedad, un hombre
de u confianza y testigo de su relación con Allende, ya que
había ido el último minimo de Minería del recién fallecido
Pre idente. Hubo sorpresa entre algunos hombres del Ejér­
cito que participaron de la conjura. Pensaban que ese cargo
le debió haber correspondido al general ergio Nuño, uno
de lo principales autores del «memorándum secreto» que
enviara el «Comité de los 15», en julio, a Salvador Allende
y comentarista económico permanente de la marcha del
gobierno de la Unidad Popular en los consejos de generales.

uño debió conformarse con la vicepresidencia de la
CORFo. Merino, que no confiaba ni en las capacidades de
Pinochet ni en las del general González, el día 12 de sep­
tiembre, a sólo horas del Golpe, llamó a su amigo Roberto
Kelly, ex marino e integrante de la «Cofradía aútica»
donde se gestó «El Ladrillo» y le dijo «¡Tráeme nombres!».13i
Kelly cumplió. Y él mismo se convirtió, ese mismo día, en
uno de los hombres más trascendentes en marcar la im­
pronta de los «Chicago» en el régimen militar, al asumir
como ministro de Odeplán.

Tanto le importaba la conducción económica a Merino
que, un día después de convocar a Kelly envió una patrulla
a la casa del economista ergio de Castro, uno de los au­
tores de «El Ladrillo», con un mensaje urgente: se reque,ría
su presencia. Cuando lo tuvO al frente le pidió que se tn­

corporara de inmediato como asesor económico de la Junta
Militar. De Castro, como futuro ministro de Hacienda Y
Kelly desde el semillero de « hicago», en Odeplán, serían
los dos pilares del nuevo orden económico.

'" Del libro LDI tconomúttlJy Pinochtt. de Arruro Fomaine AJdunale.
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No fue la única ayuda que tuvo Merino esos primeros
días en el poder. El 13 de septiembre, acompañado del
almirante Lorenzo Gotuzzo, recién nombrado ministro de
Hacienda, visitó la bóvedas del Banco Central para cons­
tatar la reserva de que se disponía. Un tercer hombre inte­
grab~ la comi.tiva: Antonio da Cámara Canto, embajador de
Brasil en hl1e. El día 11 había sido uno de los rarísimos
civile en presenciar la toma del poder de la ]unta Militar,
y e! primer representante de un gobierno extranjero en re­
conocer al nuevo mando de! país. Los lazos de la dictadura
de Brasil con la de Chile quedarían sellados de manera más
sólida esa mañana en e! Banco Central, cuando el poderoso
embajador obtuvo, con una simple llamada telefónica, el
primer pré tamo internacional: seis millones de dólares.
Poco después aterrizaban en Santiago los primeros oficiales
de las Fuerzas Armadas de Brasil que, bajo e! pretexto de
ayudar en la captura de los «extremistas» de ese país que se
habían refugiado en Chile, asesorarían en la técnica de
interrogatorios.

Dos civiles integraron ese primer gabinete. En Educa­
ción, fue designado ]osé Navarro, un ex profesor de Augus­
ro Pinochet, que duró apenas algunos días en el cargo antes
de er enviado a Costa Rica, como embajador. En ]usticia
fue nombrado Gonzalo Prieto, hijo de oficial de la Armada
y él mismo estrechamente vinculado a la Auditoría de esa
institución. En el cargo de director de Prisiones nombró al
coronel de Carabineros Hugo Hinri chsen, quien se había
integrado a la conjura en pre encia de Arellano y Yovane.
Ni Prieto ni el coronel Hinrischsen l3l ospechaban cuán
difícil e ingrata sería la tarea que iniciaban en Justicia.

Para la prin ipal cartera, la de Interior, Pinochet esco­
gió al general Osear Bonilla. La deci ión ya la había ade­
lantado el lunes 10, cuando reunió, en el comedor de la
comandancia en jefe del Ejército, a lo generales que iban
a participar al mando de la acción golpi tao Ese día, y ante
la presencia de Leigh, Pinochet comunicó que si algo le
ocurría, u «suce 0(» sería Bonilla, quien e desempeñaba

'El coronel Hugo Hinri hsen [uvo serios problemas ton lanud ~nrrer.lsen 1974 por el
!rato con 10< prisioner s }' debió irse a retiro In h.lber astendldo a geoeral.
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como director de Logística del Ejército. Y lo instaló en I
Comando de Tropa de Peñalolén, cuyo mando pertenec~
a Arellano, de de dond~ dirigió las op~raciones ~e1 Golpe~

i bien, para la mayona de la población, Bonilla era Un
con pirador de la primera hora la verdad fue otra: no
había participado en us accione preliminares. us rela­
cione privilegiadas con la Democracia Cristiana habían
comenzado en 1966, cuando fue designado edecán del
Presidente Frei Montalva. Allí conoció a todos sus minis­
troS y dirigentes importantes de ese partido, en especial,
a Juan de Dios Carmona, ministro de Defensa y uno de
los principales instigadores del Golpe, de de el mismo día
en que Allende ganó la elección del '70. Fueron dos in­
tensos años de contacto directo con los pasillos del poder.
Cuando, en 1967, le entregó el cargo a Sergio Arellano y
partió a España como Agregado Militar, Bonilla no tenía
un diploma, pero los que lo conocían supieron que había
adquirido un roce político del que sus pares careCÍan. Y
era con ciente de su valor.

Bonilla fue uno de los dos oficiales del Ejército que vivió
los acontecimientos de esos primeros días de toma del poder
en el escenario principal. El otro fue el coronel Pedro Ewing
Hadar, a! que Pinochet designó ministro ecretario General
de Gobierno y oficiaría de secretario de la Junta. Hubo un
tercer oficia! de Ejército que también tuvo acceso privilegia­
do a! nuevo CÍrculo de lo «elegidos»: el coronel Enrique
Morel Donoso 133, «cofrade» de Lo Curro de la primera hora.

e había convertido en edecán de Pinochet ellO de sep­
tiembre, cuando el genera! Arellano lo propuso para esoS
efecto .

Morel había asumido, en junio de 1973, la subdirección
de la Academia de Guerra, bajo el mando del general
Herman Brady, a quien los conjurado miraban con recelo

'" Ennque Morel ascendió a general en 1974 y dejó de ser edecán. En 1977, fue el ,efe
miiJlar de la Zona de San llago. Fue presidente de oquimieh y en 1979 le deJÓ sU

cargo a Julio Ponce Lerou, yerno del general Pinoeher. En marzo de 1981 fue deSlg'
nado embalador extraordinario y plenipoccneiano ante [Odas las sedes diplomáriea' de
c.:h.Je en el extranlero. En 1982 fue presidencc de odelco y direc[Or del BancO de!
Estado, desde 1982 a 1989. Fue rector de la Universidad de hile. En 1989 reempl.ll"
a Pedro Ewing en la Dirección de Frontera j' Umices en la aneillerCa.
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'4 Robeno uillard fue el locutor oficial del olpe el II de septiembre. Integró la CO"ARA

y en 1976 fue sub ecretano de Guerra. En 198 I dirigIó el rHP. que luego se ,ransformó
en Estado Mayor Presidencial. Desde 1979 hasta 1982 fue director. de!a ompañfa u~
TeléFono,. Ministro de Vivienda en 1982 Y 1983. Intenuente de Santiago. en 1984 )
Agregado Militar en E;tados Unidos hasta 1986. En 1985 .l5cendió a mayor general \
en 1987 J<umi( la Dirección de Log(stlc.1. En 19 8 pasó a retlto y fue nombrado por

I Pin chet con,úl general en Los Angeles. '. •
Eduardo Fornet fue después Director de Inteligencl.1 de la Fueru er'a
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Parera 137, Héctot
Rolf Wenderoth y

amohod 1.\6, Gustavo Abarzúa, Carla
Darrigrandi, Raúl lturriaga Neumann,
Eme to Vide!aI.\8.

Con e! corone! Enrique Morel de edecán de Pinochet
la dirección de la Academia de Guerra quedó acéfala. Asu~
mió de oficio e! teniente corone! Sergio Arredondo. y si
bien e! hecho rompió con todas la tradiciones y estructura
del mayor centro de formación del Ejército, en esos días de
septiembre de 1973 las preocupaciones y afanes eran Otros.
A! punto que la gran mayoría de los oficiales -profesores y
alumnos- serían llamados a ocupar funciones relevantes de
asesoría de gobierno.

Si aparentemente los que partÍan eran mirados como los
«elegidos», en estricto rigor, los oficiales que se quedaron en
la Academia de Guerra bajo el mando transitorio del te­
niente coronel Sergio Arredondo, serían los que muy pron­
to tuvieron el mayor poder jamás desplegado en la historia
del régimen militar: a fines de septiembre, instaló allí su
base de operaciones el coronel Manuel Contreras Sepúlveda.

Pero para eso faltaban aún otrOS acontecimientos impor­
tantes.

Las bomba que cayeron en La Moneda resultaron ser de
racimo. Una de ellas explotó a miles de kilómetros, en el
medio de Europa. La muerte de Allende y el Golpe de

Alejandro González Samohod. considerado un intelecrual denuo del Ejérciro. después dd

Golpe se mtegró a la CoA}. formó parte de la comi ión que creÓ la QNARA y fue el
primer Jefe del Departamento de R:!cionalización. En 1975. fue observador de la ONL
en Medio Oriente. Desde 1975 a 1981. comandante del Regimiento Copiapó e In­
tendente de Atamma. Fue Agregado Milirar en Argentina y jefe de gabinete de Gordón
en la IV Comisión Legislativa. Ascendió a general en 1986. En J987 fue comandante
del Comando de Telecomunicaciones y luego Intendente de la IX Región. En 1989
fue de>lgnado comandante de la Guarnición de Santiago pero. finalmente. por exuafias
razones. no se trasladó. siendo designado comandante de la Región Militar Austral. En
1989 ascendió a mayor general. Después de su retiro ingresó a la UDI.

Il Carlos Parera, del arma de Artillería. fue jefe del Depanamento Exterior de la DINA,
dlreaor de la Escuela de Paracaidistas y Fuerzas Especiales. en 1981. y en 198';.
Agregado Militar en Francia. Ascendi a general en 1986. En 1989 fue deSignado
comandante en jefe de la 11 División del Ejérciro. En 1990. el Presidente PatricIO
Aylwin Vetó su ascenso a mayor general. Fue enviado a udáfrica como Agregado
M,llrar y al año siguiente pasó a reriro.

1111 Ernesro \'idel," fue uno de los primeros integrantes del COA) Y desde allí fue asignadn
a la CanClllena, en 1976. En 1986 ascendió a general y al año siguiente fue nombrado
,ubsecretaflo de RelaCIones Exreriore~. En 1988, vicemmislto de Relaciones Exreflore'.

e fue a retiro en 1988.

- 410-



E tado provocaron un efecto traumático sobre la izquierda
europea. Impresionant~s multitudes de hombres y mujeres
de todas las edades salIeron a las calles a rendir homenaje
a Salvador AJlende, símbolo del ocialismo democrárico. En
halia, Enrico Berlinguer, secretario general del Partido Co­
munista, la misma noche del 11, se encerró en su casa a
escribir, impactado por las noticias que llegaban desde San­
tiago. La derrota de la «vía chilena al socialismo» tenía lugar
cuando su partido iniciaba el difícil, pero acelerado, aleja­
miento del modelo soviético. Cuatro día más tarde, el
sábado 15 de septiembre, Berlinguer llegó a las oficinas de
Rinascita, el semanario ideológico del partido, con un ex­
tenso artículo titulado «Reflexiones después de los aconte­
cimientos de Chile». En él, por primera vez, un alto diri­
gente comunista proponía una alianza histórica con sectores
no marxistas, como condición para materializar un proyecto
de cambios. Berlinguer planteó, en síntesis, que los milita­
res chilenos habían demostrado que en los países bajo la
poderosa influencia de Estados Unidos -y guardando las
proporciones, decía, Chile y Italia eran comparables en ese
parámetro- no bastaba con acceder al poder político con
casi un 50% de los sufragios. Lo que se requería era el
mayor apoyo popular posible, una mayoría que, en Italia,
no podía construirse sino en alianza con la Democracia
Cristiana. Berlinguer finalizaba us «lecciones» con un lla­
mado a rubricar un gran «compromiso histórico» entre el
P y la Democracia Cristiana italiana. Esa estrategia encon­
traría un oído receptivo en el dirigente D , AJdo Moro 13Q

.

En Francia, AJain Tourajne, uno de los cientistas políti­
cos más reputados de ese país, e cribió en Le Nouvel
Observateur del 1 de octubre de 1973:

La entencia de muerte de la Unidad Popular la dictó
su incapacidad para integrar los elementos contradicto­
rios que la componían. Era una especie de federación
de movimiento que divergían cada vez más. De de la

'''' Aldo Moro fue secuestrado por las Brigada; Rojas el 16 de marzo de 1978. siendo presidente

de la Oc italiana. Su cuerpo sin vida fue encontrado en el baúl de un aurom6\ il. el
9 de mayo de 1978. on él de apareci el ÚIllCO "der de ese patrido que consideraba
ti IIcompromi\o hise rico), como una vía posible y neCeS3f1.1.
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primavera de 1972, ya no exi tía prá ticamente una
unidad de dirección económica. Por un lado, e taba la
tentativa de izquierda en el eno del Ps y por Otro, la
voluntad del P de dialogar con la Democracia ris­
tiaoa. De pué del Golpe abortado del 29 de junio, la
evolución divergente de las do tendencia de la Uni­
dad Popular se acentuó. Vivimo , en el me de junio,
un juego in tirucional Aorentino en la cumbre y una
explo ión de fuerza sociale en la ba e. En la disgre­
gación general, las FF.AA. asumieron el papel de «defen-
oras de la ación». Intervinieron tanro para quebrar

la izquierda como para romper el istema político... o
puede separarse el análisis del Golpe del análi is de la
crisis de la Up misma. Y de su incapacidad para ejercer
una ge tión económica coherente.

En Argentina, el Presidente Juan Domingo Perón tam­
bién se inquietó ante las informaciones que provenían de
Chile. Y de la inquietud pasó a la preocupación: empezó a
temer un cerco sobre su país. No estaba equivocado. Las
primeras acciones conjuntas que emprenderían poco me e
después la DI A con su símil argentino, el SlDE (Servicio de
Inteligencia del Estado) y la «Triple A» lo corroboraron. El
derrocamiento, años después, de su viuda Isabel, que asu­
mió la Presidencia tras su muerte, estuvo en parte prefigu­
rado en Santiago.

Es probable que el general Carlos Prats haya pensado
encontrar algo de alivio en el vecino paí . Ignoraba que allí
también e incubaba un Golpe con mucha antelación. Pero,
las horas posteriores al 11 de septiembre no daban dema­
siado espacio al análisis. La vida del antecesor de Pinochet
al frente del Ejército se había trastocado por complero y
estaba a tal punto amenazada, que sólo le quedó tomar la
drástica y rápida decisión de partir. Antes, debió desmentir,
ante las cámaras de televisión, que encabezaba a fuerz~s

rebeldes que venían desde el sur, un mito ampliamente dI­
fundido, especialmente entre los escaso grupos armados
que resistían el Golpe. «Por conciencia de cristiano y for­
mación de soldado, no deseo contribuir al derramamienro
de sangre entre compatriotas... », dijo, en u dramática in-
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tervención. Fue, también, su última aparición pública:
nunca más daría una entrevista. A las cinco de la tarde del
viernes 14, Prats se de pidió de su familia y también de su
e po a ofía, la que se quedó en hile acompañando a su
hija may?r. ( ofía), em~arazada de ocho meses. Cargó una
pistola distinta a la habitual, má potente, amartillada, lista
para ser usada en cualquier momento. La guardó con ge to
decidido y se fue con su chofer, Germán López, en direc­
ción al paso fronterizo Las Cuevas. Pero, en algún recodo
del camino Prats descendió del vehículo y el coronel René
Escauriaza tomó su lugar. Para ser un señuelo perfecto se
puso incluso la gorra de Prats. En otro automóvil, Prats, en
compañía del mayor Osvaldo Zabala, se dirigió al aeródro­
mo de Tobalaba. Un helicóptero esperaba. Una versión
indica que cuando el piloto se mostró dudoso de empren­
der el viaje hacia Portillo, Zabala lo apuntó con su pistola.
Lo cierto es que Prats llegó a Portillo a las 7.40 horas del
15 de septiembre. Y de allí se fue en auto a la frontera,
donde era esperado por altos oficiales del Ejército argenti­
no, enviados por el general Jorge Raúl Carcagno coman­
dante en jefe. Un general que acababa de impugnar la
«Doctrina de Seguridad Nacional", el TLAR, Y el sisrema
interamericano de defensa. Antes de despedirse de us
amigo y camarada de armas, Prats les entregó una cana
para Pinochet:

EL futuro dirá quién estuvo equivocado. Si Lo que ustedes
hicieron trae eL bienestar generaL deL país y eL pueblo reaLmente
siente que se impone una verdadera justicia sociaL, me aLegraré
de haberme equivocado aL buscar con tanto afán una saLida
política que evitara eL Golpe.

El domingo 16 de septiembre marcó la agenda de.1 país ,en
el nuevo orden que se iniciaba. Habían tran curndo .010

cinco día y parecía un iglo. Lo dirigentes d la Umdad
Popular y ex mini tros de Allende, d teni~os en la, Escuela
Militar, jamá han podido olvidar ese dO~Ing.o. Allt estaban
los ex ministro dando Letelier, ergIO Bltar, Fernando
Flore, I domiro Almeyda, Anibal Palma, Jo é Tohá, Jaime
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Tohá, Jorge Tapia, Orlando antuaria, Luis Matte, Edgardo
Enríquez, Arturo Jirón, Pedro Felipe Ramírez. También lle­
garían arlo Lazo, Miguel Lawner, Daniel Vergara, Julio

ruardo, Aniceto Rodríguez, Osvaldo Puccio y su hijo
O valdo, quien se resi tió a abandonar a u padre enfermo... 14U

Enrique Kirberg, rector de la Universidad Técnica del
Estado era uno de ello :

-De improvi o, llegó un hombre al que nos pre entaron
como el recién nombrado ministro de Justicia, Gonzalo
PrietO. os dio el pésame por la muerte de alvador Allen­
de y luego nos preguntó si e tábamos dispue tos a partir al
destierro. Todo respondimo negativamente. Los ministros,
ejecutivo de gobierno y parlamentarios dijeron que querían
dar cuenta pública de su ge tión y vida. Se redactó un
documento explicando nuestras razones. Nos vigilaba gente
del último curso de la Escuela Militar, nos trataban muy
mal, con constantes vejámenes. Al tercer día, el sábado 15,
mientras hacíamos cola para el escaso almuerzo, nos subie­
ron a unos buses. o sabíamos adónde nos llevaban y
comencé a inventar una historia: nos llevaban al aeropuerto,
nos dejarían en un avión Air France y partiríamos todos a
Francia. ¡Qué forma tan infantil de relajarme! Llegamo a
la Base Aérea El Bosque. oldados nos revisaron minucio­
samente, nos pusieron en el césped y un sargento se acercó.

o había tenido oportunidad de romper mi carnet del Pe,
el que había escondido al interior del calcetín y el sargento
lo encontró. Me miró y sin decir ~na palabra, pero mirán­
dome fijamente, lo tiró a unos matorrales teniendo cuidado
que no lo descubrieran. os subieron a un avión. Cuando
a uno de nosotros le quitaron una prenda y le dijeron: «jen

'40 La nómina de lo pnmeros .prisioneros de guerra. de Dawson es la siguiente: C1odom"o

Almeyda. Vladmlr Arellano. ergio Bltar, Orlando Budnevich, José ademartori

Orlando Cantuanas, JaIme oncha, LUIS orvalán, Edgardo EnrCquez, Fernando Flo
res, Patricio GUllón, Alejandro Jiliberto, Arturo Jirón, Alrred Joignant, Carlos
Jorquera, Enrique Kirberg, Miguel Lawner, arios Lazo, Orlando Letelier, Maxlmillano

Marholz, Carlos Matus, LuIS Marre, Hugo Miranda, arios MoraJes, Hécmr Olivares,
Miguel Muñoz, Julio Palemo, Tim Palestro, Anrbal Palma, Walter Pinm, Osvaldo
Puccio G., svaldo PUCCIO H., Pedro Felipe Ramírez, Anicem Rodrígue>, amolo
alvo, Enck Schnake, Andrés epúlveda, Adolro ilva, Hernán Soro, Julio tuardo.

Ansclmoule, Arie! Tacchi, Jorge Tapia. Benjamín Teplisky, Jaime Tohá, José Toha.
LUI Vega, Danoel Vergara, Sergio Vu kovic y Leopoldo Zuljevic.
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punta Arenas te la entregamo !», tuvimos e! primer indicio
de nuestro próximo destino. En e! avión nos vigilaban sol­
dados con fusiles de repetición. La llegada a Punta Arenas
fue increíble. Era de noche y aterrizamo en un aeropuerto
secundario. El sector estaba alumbrado con reflectores y
soldado rodeaban e! recinto con sus bayonetas armadas.
Después de tomarnos una fotografía a cada uno, nos colo­
caron una capucha amarrada detrás de la nuca y nos hicie­
ron subir a tientas a unos camiones. El oficial al mando de
nuestro grupo, dijo: «Tengo una pi tola en la mano, al que
haga e! más mínimo movimiento le di paro». A un soldado
muy nervioso e le escapó un tiro e! que rebotó en e! ca­
mión y la bala se le introdujo a Daniel Vergara entre los dos
huesos del brazo. Nadie hizo nada, lo dejaron que sangrara
profusamente. Fueron largos minutos hasta que los vehícu­
los se detuvieron. Bajamos de a uno. Despué de un reco­
rrido, que nadie sabía si llevaba a la muerte, nos metieron
en la bodega de una barcaza. Nuevamente la orden fue de
no hablar, no hacer ni un solo movimiento... De pronto, la
barcaza zarpó. Era cerca de la medianoche. El sueño golpea­
ba a todos, pero también estaba prohibido dormir. Cuando
la nave paró y salimos, estaba amaneciendo. Ante nuestro
ojos se abrió un espacio lleno de nieve. Teníamo mucho
frío. Fue un desembarco triste y tétrico. Escuchamos la voz
de! capitán gritar: «jUstedes son pri ioneros de guerra!».
Eran las seis de la mañana de! domingo 16. Asumí, por
primera vez, que estábamos en guerra. ¡Habíamos llegado a
Isla Daw on!

Para la familia de Salvador Allende, e e domingo tam­
bién se iniciaba un nuevo ciclo.

Isabel Allende:
-En el refugio de calle eminario, el 12 de eptiembre

vivimos con Beatriz cada minuto del entierro de nuestro
padre a la distancia. Imaginábamo a 11 ncha sola... El tiem­
po no se detenía... Avanzada la tarde, Beatriz recibió una
llamada de u marido (Luis Fernández, alto funcionario de
la embajada de Cuba). Le dijo que esta vez sí había g~ran­

~ías y que la pasaría a bu car para a.bando?~r e! pals ~e
Inmediato. Luis llegó escoltado por un ¡e p mJlltar. Al parnr,
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Tati me dijo: «~~eno, iY ah?ra a ~al.ir de aquí!». La despe_
dida fue muy raplda, dema lado raplda... Esas hora únicas
no unieron mucho. Me paré en la puerta y vi partir el jeep
que e lle,"aba a Beatriz... Enrré a la ca a e inmediatamente
llamé al embajador de México. «1 abel, ¿dónde está? ¡Voy
a bu carre de inmediaro!», dijo. Llegó en un aU(Q Con
bandera blanca y un alvoconducro, después de haber tras­
pa ado ocho barreras militares. Traía un pape! que lo auto­
rizaba a retirar a 1 abe! Allende y dos menores. e uponía
que estaba con mis hijos. Cuando le dije al embajador que
estaban conmigo ancy]ulien y Frida Modak, su reacción
fue: 'lila llevamo !». La despedida con la dueña de ca a fue
muy emocionante. alimos, nos pararon las mismas ocho
barreras militares. La actitud de! embajador de México fue
decisiva para poder llegar a la sede diplomática. De inme­
diaro, parrimos a buscar a Tencha a la casa de Felipe
Herrera... El encuentro fue muy emotivo. Mi madre había
enterrado a alvador Allende sin nosotras, había pasado
rodas las humillaciones, no la dejaron abrir el cajón... Siem­
pre tuvO la duda de si efectivamente lo había enterrado...

os recibió emocionada y llorosa y, cuando el embajador
le dijo «ivamos a la embajClda!», ella dijo «¡no!» Un no
rotundo. Decía que debía permanecer en Chile. os cOStÓ
mucho convencerla de que no era posible. El embajador le
propuso, entonces, que fuera su invitada durante un tiem­
po. Fue la única manera de convencerla de alir. .. Era la
noche del miércoles 12. De ahí nos fuimos a buscar a mis
hijos. Pero en. la casa de Gran Avenida no estaban ni
Romilio ni los niños. Mucha gente me reconoció y empezó
a alir de sus casas. Debimos salir rápido de allí. Un fun­
cionario de la embajada de México volvió más tarde a buscar
a mi marido y mis hijos. Cuando nos abrazamos, Gonzalo
estaba muy afectado. El encuenrro fue ... dramático. uan­
do no separamos e! día 11, Gonzalo supo que me iba a La
Moneda para estar jUntO a mi padre. Romilio lo dejó en
casa. ?e unos conocido porque pensó que la ca a de s,u
famIlia representaba un pe!igro. Pero mi hijo, que tenia
ocho años, vio televi ión rodo e! día y presenció el bombar­
deo abiendo que su madre y u abue!o estaban allí aden-
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rro... reyó que yo rambién e raba muerra... y roda eso lo
VIVIO 010, ya que Marcia, con u año y ocho meses, era sólo
una guagua. ~nzal~ me abrazaba una y orra vez, no podía
creer que estuviera vIva... Fue difícil convencer a mi madre
de abandonar el país. Al final, puso una úlrima condición:
se ida, pero con roda la familia. Beatriz ya había salido, yo
es raba con roda mi familia, y mi hermana Carmen Paz, que
nunca se había metido en polírica, recibió la ayuda de una
médico amiga, Mónica Bruzzone, y pudo llegar con rodo
su grupo familiar. Por fin estuvimos rodos reunidos. o sé
por qué se me vino a la memoria una anécdora banal.
Tencha no renía ropa y se acordó que renía cierras cosas
donde una co rurera que vivía cerca del Esradio acional.
Convenció a María Teresa, esposa del embajador, para ir a
buscarla. Tencha se bajó del auro y al entrar al pasaje donde
vivía la señora, algunas personas la reconocieron y corrieron
a abrazarla. Con el bullicio, más gente salió de sus casas y
pronto eso era una verdadera manifesración, ante la mirada
horrorizada de María Teresa. La costurera le llevó a mi
madre a la embajada un traje amarillo lúcuma, el único que
renía. Abandonamos el país ... Al llegar a México nos espe­
raba el Presidente Luis Echeverría, su espo a María Esrer y
el gabinete complero en el aeropuerro. La mujeres, vesridas
de! más riguroso luro, y rodos los hombres con corbara
negra. y Tencha se bajó con su traje amarillo lúcuma... Era
el domingo 16 de septiembre, día de México...

En Santiago, ese primer domingo después de! Golpe, e!
sol alumbró la capital. La familia Allende ya esraba fuera y
los «jerarcas» de la Unidad Popular en Daw on. Los preso
seguían poblando e! Estadio Chile y e! Esradio acional.
Aque! día, el general Bonilla, mini tro de! Interior, de~idió

salir a terreno. Y para ello e cogió lo ecrore de poblacIOnes
de menos recursos en donde los milirare sabían que la Ur
y, sobre todo Allende, renían su mayor o rén. Bonilla ali­
mentaba una secreta ambición: rescarar e! apoyo de los po­
bres con medidas efectivas que permirieran revertir e! miedo
y dar garantías de que e! nuevo régimen lo apoyaría. La
prensa lo acompañó durante un recorrido en e! que e pal­
paba el miedo de lo pobladore, bajo permanente control,
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con allanamiento masivo y operativos de ocupación. Bonilla
un hombre alto y delgado, iempre onriente y hábil can I~

palabras, demo tró anre la cámaras que po da carisma y don
de comunicación y que además imponía respeto por presen­
cia. Un re peto que no emanaba sólo del temor al nuevo
orden miütar.

A e a mi ma hora, en otro ector de antiago, otro ofi­
cial de Ejército, el coronel Julio Canessa, desplegaba la
fuerza de todas las unidade bajo su mando pero para fines
diferentes. Los habitantes del ector comprendido entre
Vicuña Mackenna, Parque Forestal, Portugal y Torres del
San Borja, se vieron abruptamente arra trados fuera de u
hogare ante un despüegue masivo de militares fuertemente
armados que acordonaron las calles e ingresaron a las casas
con violencia. Los gritos se mezclaron al ruido de puertas
derribadas y al del paso de las botas de más de mil efectivos
del Ejército y Carabineros. Las horas de terror fueron más
incensas en el área de las Torres del San Borja. Hasta allí
llegaron militares con planos de los edificios, iniciando un
allanamiento metro por metro. Las alcantarillas fueron el
foco de atto grupo especializado. Las órdenes eran peren­
torias. e registró a cada persona y cada rincón de los de­
partamentos. Poco después, en la calle, se fueron apilando
certos de literatura considerada «subversiva» por los solda­
dos. La TV iguió en detalle la operación, hasta el momento
en que el jefe dio la orden de quemar el material incautado.
El fuego consumía los libros y algunos de los tÍtulos ­
muchos clásicos y aurores de renombre de la literatura
mundial- alcanzaron a ser filmado antes de que fueran
incinerados frenre a la mirada vigilante de los soldados. Las
imágenes dieron la vuelta al mundo y se ganaron un lugar
en la historia. La medida, que se convirtió en símbolo de
la barbarie militar, causó una de las primeras discusiones
abiertas en el nuevo cenáculo del poder. Y en el Estado
Mayor de la Defensa Nacional, la indignación tuvO un nom­
bre esa noche: el coronel Julio anessa, director de la Es­
cuela de Suboficiales.

Canes a, el mismo coronel que sólo pocos días antes
había corrido hasta la oficina de su superior, el general é ar
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Benavide , y de su amigo el coronel José Domingo Ramos
para comunicarles, alarmado, que e es raba preparando u~
Golpe de Estado y que algo había que hacer. ..

Bonilla fue informado de lo sucedido. El episodio se
agregó a una larga lista de de acienos. Esa misma noche, a
rravés de una cadena de radio y televisión, imemó rranqui­
lizar a una pane de la población aterrorizada por las accio­
ne milirares de esos días:

-...Quisiera esta noche uanquilizar a mucha geme que
está confundida por rumores que no tienen fundamen­
to. Esta noche, jusrameme en la víspera de iniciar
mañana las actividades que permitirán que la capiral
recupere u titmo normal, hay po iblememe remar en
alguno hogares. Aunque sean pocos, esos hogares nos
interesan porque son de chilenos. Emendemos su aflic­
ción y les damos la mano. ¿Quiénes cienen temot? El
funcionario del gobierno amerior, el poblador que pien­
sa que le van a quirar su rancho, que le van a bombar­
dear su casa, la madre del derenido o el hijo que espera
a su padre. Nosotros queremos decirle a cada uno de
ellos que no perseguimos las ideas sino lo hechos, que
no miramos su color político ino su eficiencia y ho­
nestidad. En consecuencia, nada tienen que remer lo
que nada han hecho. Queremo olamente, en este
Chile, cicarrizar la gran mancha de odio que se había
enseñoreado en el país y que había separado en bando
la nación. Por e o, está muy lejos de nosotros e e e ­
píriru de revancha o de bu ar motivo para dejar
hogares sin sus medio de sustento. A los parientes que
rienen detenidos y que somo lo primero en lamentar.
les decimo que rengan paciencia. Aproximadamente,
hay uno cuatro mil detenido en esre momento en
antiago. La mayoría de ello ha sido toma~o ~n acció.n

contra francotiradores, acruando de de edIficIos. Po 1­

blemente ha caído mucha gente que es inocente. ~nue
esto derenidos no hay ninguno de los grandes apo ro­
les de la violencia. La mayoría de ellos, amo digo, on
inocenre . Pero no podemos darnos el lujo de equivo­
carnos. No tenemo d re ha a equivo amo, pero eso
requi re riempo. 11 nemas qu dere tar a los verdaderos
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culpable ye o requiere un proce o. Hay que inrerrogar
a mucha gente. Es nece ario ten r paciencia, p ro pron­
to la mayoría aldrá en liberrad... e ha de ignado al
general, eñor Herrera de la F H, para que tenga a
argo e te servicio y todo lo que e refiere a los dete­

nido. Hay un alto jefe encargado de todo lo que e
refiere a u necesidades materiaJe , a la atención mé­
dica, a la atención anitaria y a ropa y frazadas para
dormir, a su alimentación e higiene. Y también hay
orro jefe encargado de aumentar, multiplicar y guiar,
con una dirección unificada, todos lo equipos de
interrogadore , de manera que esto salga mucho má
rápido de lo que hasta ahora ha marchado. En poco
días más po iblemente ya estaremos en condiciones de
entregar las listas de todos los detenidos y también de
instalar, en e! lugar donde estén recluido, un servicio
de información que permita a us familiares informarse
sobre e! estado de su parientes. En todo caso, cual­
quier detenido que esté en e! lugar de detención va a
ser sometido al procedimiento legal que corre ponde,
de acuerdo a lo que se ha establecido para nuestro
Consejo de Guerra. Va a tener su derecho a defen a y
nadie erá omitido de este procedimiento judicial... Al
poblador, al cual se le hacen llegar mucho rumore
infundados, le decimos que los rechace porque no tie­
nen ninguna raigambre. A ese poblador le digo que
recuerde cuando llegó al cuarte!: ¿quién estaba a su
lado a la primera hora de la mañana al toque de clarín?,
¿quién estaba presto, afecruoso, li ro para iniciarles sus
enseñanzas, sus primeros hábitos de higiene? u sargen­
to, su capitán. Yo le pregunto a e te poblador si cree
que estos mi mos hombre, sus antiguos compañero
de fatiga, van a er los que le van a quitar su itio y
los que van a bombardearle su casa. ¡E ab urdo! Las
Fuerzas Armadas quieren sólo una co a: que nadie
toque su sitio y que su «mejora» se rran forme en una
casa de verdad. Las Fuerzas Armadas, en estos allana­
miento doloro os, pero indi pensable, no bu can
pobladores. Buscan arma y también a lo que la
empuñan y que se esconden entre ello. Quien debe
temernos e el exrremista que insiste en la violencia y
que insiste en crear un e tado en que obligue a perrur-
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bar las acrividades de la naClOn, al extranjero que ha
abusado de la hospitalidad y con el cual no tendremos
con ideración alguna. Lo perseguiremos hasta el final,
porque ese extranjero tiene que saber que, mientras
haya un soldado, nada acará con una bala asesina con
la que busque eliminarlo, porque diez soldados corre­
rán a recoger u fusil. También tiene que temernos el
delincuente, el que ha abusado de un cargo, de una
función para cometer una fechoría. Esos son los únicos
que tienen que temer. La gran mayoría, funcionarios
honestos, correctos, cualquiera sea su color político o
sus idea, nada tiene que temer... Por eso, e ta noche,
antes de que se inicien, mañana, de nuevo las activida­
des normales en Santiago, queremos decirles: rengan
confianza y oprimismo. Detrás de esta noche, detrás de
estos días oscuro , hay un gran amanecer para Chile.
Tengan confianza. Son la Fuerzas Armadas de este país
las que les hablan. Fuerza Armadas que rodas conocen
desde largo tiempo, que todos respetan y que nosorro
estamos obligados, por esa misma razón, a re petar esta
palabra y cumplirla. Muy buenas noches.
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CAPITULO XXlX
CONTRERAS, EL PUÑO

DE LA DEPURACION

Vencidos y vencedores escucharon a Bonilla con aten­
ción. El coronel Manuel Contreras, en la Escuela de Inge­
nieros en Tejas Verdes, prefirió el silencio. Ya tenía repletas
las dos cárcele -una para hombres y otra para mujere - que
había preparado con antelación, de la misma forma que dos
de sus hombres de mayor confianza ya se habían hecho
cargo de la actividad pe quera del puerro, controlando la
principal empre a del Estado en la zona. En un cajón de su
escrirorio tenía el plan de inteligencia que esperaba su día.
Y éste había llegado.

Pinochet también escuchó y siguió con atención el des­
plazamiento y las palabras de Bonilla. Al día siguiente
reunió al Cuerpo de Generale del Ejérciro. Era un tiempo
de reuniones diarias e imprescindibles. Cada general co­
municaba las accione y siruacione derivadas del Golpe
de Estado y se inviraba a los generales de provincia para
que dieran cuenta de u región. También se
intercambiaban opinione acerca de las principales mate­
rias de gobierno y, entre ellas, el plazo que deberían darse
los militares para «normalizan) el país y entregarle el poder
a los civiles.

Lo plazo flu tuaban entre tres y eis años.
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Uno pen aban que bastaba con completar e! período de
Allende, e decir tres años, mientra otros veían que la tarea
requería de má tiempo, en un máximo de sei años. Otro
puntO de discu ión fue i e! mando de la Junta debía er
rotativo. La mayoría e pronunció en contra. Les complacía
que fuera e! comandante en jefe de! Ejército e! que asumiera
la upremacía. Y para asegurarla, Pinochet había logrado
imponer en la Junta un orden de prelación, en base a la
antioüedad de las instituciones: Ejército, Armada, Fuerza
b. .

Aérea y Carabmeros. Pero el mando era colegIado yeso sí
no e taba aún en discusión.

O al menos se creía.
Pero ese lunes 17 de septiembre, Pinochet abrió la re­

unión con sorpresivas novedade : « eñores, aquí no va a
haber un mando colegiado». Y no hablaba de la Junta, sino
de! Ejército. Si bien e! intercambio de opiniones no se
detuvo, algo sutil pero muy profundo, había cambiado. Pata
hombres acostumbrados al mando jerarquizado, cada or­
den, cada palabra tenía su significado. Tutearse, hablarse de
igual a igual y tener demostraciones que revelaban una
relación más allá de los cuarteles, podía debilitar el mando.
Lo mismo si e! control de la situación no estaba en mano
de quien tenía las presillas de jefe.

Eso fue lo que ocurrió, dos días después, cuando el
empresario Juan Kassis decidió hacer un gran cóctel en su
casa en Pajaritos, en honor a los hombres de la conjura, a
los que había prestado tanta colaboración y que ahora ya
tenían e! control de! poder.

Los generales y almirante de las cuatro instituciones
fueron invitados, a los que se sumó un grupo escogido de
empresarios. Todos llegaron a la cita puntualmente. La casa
estaba llena de flores y exquisiteces, lo que ayudó a crear un
ambiente de relajo entre los uniformados que no habían
t~nido ocasión de celebrar e! triunfo del Golpe. El clima se
hIZO propicio para que los «dueños» de la conspiración se
buscaran y se entregaran al recuento de lo episodios que
cada uno de ellos había protagonizado en sus contacto
secr~to preparatorios. En el centro del grupo estaban el
almIrante Merino y e! general Leigh. Ambo dominaban la
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si(Ua~ión. on su ro tro inescrutable, el almirante arvajal
asentJa y aportaba un dato o un nombre a los dichos de
Me~ino. Ta~bién e~t~ban Yovane y Arellano. El general
Nuno tambIén participaba, así como el general icanor
Díaz strada. La conversación e taba alpicada de sorpre as,
pues de cada episodio surgía alguna novedad que los otros
desconocían. Sin embargo, había un secrero que todos
compartían: su pertenencia al núcleo original de la conjura.
Las confidencias los envolvieron, al pUnto de no percatarse
que un hombre ob ervaba la escena y eguía, con mirada
torva, el curso de los relatos.

Era Pinochet.
De improviso, e acercó a Arellano y le dijo con tono

ocarrón: «jAsí que con esas teníamos!». Yovane, en el calor
de la velada, le replicó con su acostumbrado tono familiar:
«Pero general, si estas cosa no se improvisan, esto hay que
conversarlo, coordinarlo, prepararlo...»

La relación de Pinochet con Arellano no volvería a ser
nunca más la misma. A pesar de que era uno de los pocos
generales que lo tuteaba, de que eran de la misma arma
(Infantería) y que eran amigos desde el año 41, una frontera
infranqueable se había instalado entre los dos.

Con Leigh, la relación de Pinochet ería de de un prin­
cipio tensa y distante. A Pinochet le di gustaba la soltura
de Leigh para asumir el mando político. Y, más aún, le
molestaba la adhesión que los subordinados le dispensaban,
al punto de que ninguno lo tuteaba. Pero cuando Leigh
propuso formar una comi ión para e tudiar las reformas a
la Con titución del '25, no discutió. Y Pinochet saludó a
los cuatro recién llegados: Jaime Guzmán, Enrique Ortúzar,
Jorge Ovalle y ergio Diez.

Poco días de pués, Manuel ontreras de embarcó en la
Academia de Guerra. Lo esperaba u viejo amigo compadre
y compañero de curso en la E cuela Militar, ergio
Arredondo y otro de su amigos y compañero de arma más
cercano: Oscar Coddou Vivanco. Conrrera llegó a una casa
que I era familiar. Hacía ólo do años que había abando­
nado esos terri torio . Entre 1969 y 1971 había ido u
ecretario de Estudios. Allí también había hecho su curso
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de oficial de E rada Mayor (1962-1964), obteniendo el
primer lugar de u promoción, logrando uperar a Dante
lturriaga y Rigoberto Rubio, egundo y tercer lugar respec_
tivamente. La distinción le fue entregada por Pinochet
entonce director de e e centro de formación militar y o~
quien Contreras había entablado una estrecha relación. Al
pisar nuevamente sus aula y recorrer sus pasillos, ontreras
recordó que, allí mismo, había desarrollado su primer plan
de inteligencia para la seguridad nacional, el que había ido
rechazado y ob taculizado por el empecinado general
Pickering'·'. El mi mo general, que sólo meses antes, y
cuando aún era comandante de In titutos Militares, lo había
defendido con vehemencia cuando el gobierno de Allende
pidió que fuera enviado a retiro, de pués de que ordenara
cen urar una radio de San Antonio y allanar locales sindi­
cales y políticos. Fue Pickering el que impidió que Comreras
saliera a rerito. En esa ocasión, afIrmó que, si Contreras se
iba, él también debía seguir el mismo camino, ya que, como
su superior, se hacía responsable de las decisiones adoptadas
por el director de la Escuela de Ingeniero de Tejas Verdes.
Pero ahora todo era diferente. Pickering era sólo un mal
recuerdo para Contreras. u atención estaba puesta en la
audiencia que le había pedido a Pinochet para exponerle u
plan de inteligencia. Era exactamente lo que el país nece­
sitaba, ahora que, por fin, se iniciaba la lucha anrisubversiva
para la que él se había preparado con rigurosidad y método.

De la reunión con Pinochet, Contreras salió convertido
en un nuevo hombre. A partir de ese momento, transitaría
entre sus dos bases de operaciones: Tejas Verde y la Aca­
demia de Guerra, su primer cuartel en antiago.

1ienuas Contreras preparaba los detalles de la exposi­
ción. que en lo próximos días debería hacer ante los repre­
entames del nuevo poder militar, el general Bonilla traba­

jaba en una directiva para concretar los criterio anunciado

I I El general GUillermo Pickeríng. desde el dfa del Golpe de ESlado. fue some[ido a la

marginación [oral de las filas del Ejércl<O. Ni su nombre ni su obra figuran en ninguna
de las academias a 1.. que dedicó su vida. Falleció el 2 J de oC[llbre de '987. Su únIC.1

compañía fue su compañero de la misma rU(3: el general Mario epúlveda. '1uie." lo
sobrevivió y falleció. de pués que la democracia había sido instalada. el 27 de nOVlcm'
bre de 1995. inguno de los do ha recibido nunca un homenaje de la CIVIlidad
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en su alocución del 16 de septiembre: unificar la acción de
la justicia y la información obre lo detenidos, neutralizan­
do, a í, y de manera rápida, los foco de descontento y
de confianza de grandes ecrores de la población. u inter­
locuror formal era la Junta, pero en la práctica lo sería
Pinochet, u superior. Fue entonces que Pinochet convocó
a Arellano, aún jefe de la Agrupación-Centro que había
actuado para el Golpe, y le ordenó una nueva mi ión.

ergio Arellano:
-El general Pinochet me informó que en la parte juris­

diccional existía un caos ab oluto y se había decidido
modificar el artículo 57 del Código Militar, el que deter­
minó que la facultad del juez quedara delegada en los co­
mandantes de unidades o jefes de división. La información
de que se disponía indicaba que en el país había desorden
en los procesos, en su desarrollo y dilación y diferencia
en las condenas. Había que regularizar esa función, impartir
criterios para uniformar procedimientos de los Consejos de
Guerra. Existía una gran preocupación en no debilitar el
apoyo civil por desaciertos y exce os de gente inexperta o
simplemente exacerbada por el nuevo poder que se le había
conferido. Había, además, necesidad de recabar informa­
ción en terreno de lo ocurrido despué del 11. y, también,
existía gran preocupación, porque en algunas zonas se esta­
ba actuando con extrema debilidad. Pinochet me ordenó
recorrer rodas las unidade del país ...

Arellano partió al sur. Arredondo, su jefe de Estado
Mayor, no formó parte de su comitiva. Ya estaba nueva­
mente instalado en la Academia de Guerra. u lugar lo
tomó el teniente coronel Carlo López Tapia, de la dotación
del comando de tropa de Peñalolén. uando, el 2 de
octubre, se oficializó la modificación al Código de Justicia
Militar, el hombre fuerte de Talca, e! coronel Efraín Jaña,
ya había sido destituido de su cargo por Arellano e! que le
ordenó presentar e en Santiago ante e! jefe del Estado M~yor

de! Ejército. Lo mismo hizo con el jefe ~onal de .:rablTIe­
ros, e! general Enrique Gallardo, a qUIen, de pOJo de su
cargo, previa consulta con los general s Cesar Mendoza y
Artur Y, vaneo Y siguió su viaje.
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La en rucijada que vivió en esos días el coronel Jaña
también envolvía a otro oficiale y de manera má dramá_
tica. E e 2 de octubre, un rumor corrió como un murmullo
aguijoneante por lo altO mando del EjércitO. El coronel
RenatO antuarias Grandón, el que ha ta hacía muy pocas
día había ido directOr de la Escuela de Alta Montaña
( ituada en Lo Ande), el mismo que había e cogido
Pinochet para ptOteger a su familia y dejarla fuera de la
línea de fuego el día 11 de eptiembre, el hombre conocido
por su idea proclives a la izquierda, e había suicidado.

El coronel Jo é Domingo Ramos e enteró de la noticia
cuando e preparaba su funeral:

-Me enteré que el general César 8enavides, comandante
de Instituto Militares y ame quien yo renuncié como su
jefe de Estado Mayor, el mismo día 11, lo mandó llamar
poco después del Golpe de Estado. Unos dijeron que lo
llamaba para que asumiera como mi reemplazante. Pero
Cantuarias había tenido algunos problemas... Se podría
decir que e había definido como partidario de la Unidad
Popular, que algunos oficiales de u ubalternos hicieron
informe, que hubo un sumario y que finalmente no tuvo
el respaldo de quienes habían sido sus amigo ... Un episo­
dio dramático y confuso...

Tan confu o fue que nunca más se habló de su suicidio
y de todo lo que rodeó el tra lado a Samiago del coronel.
Como i Camuarias hubiera sido otro de los desaparecido
que yacían en algunas fosas comune , pero cuya existencia
no se reconocería sino muchos año má tarde. «Desapare­
cido»: una palabra que nadie quería pronunciar en el Chile
de comienzos de octubre de 1973. i vencido ni vencedo­
res.

Tampoco la mencionaba aún el pequeño grupo nucleado
alrededor del Cardenal Raúl ilva Henríquez. El prelado
reunió a todas las congregaciones religiosas (católica, evan­
gélicas, ortodoxa y judía) yel 6 de octubre formó el omité
Por la Paz, iniciando así la defensa de Jos perseguidos. De
i~mediato, abogados de todo los credos religio os -o sin
mnguno- e integraron a la tarea de buscar presos, encon­
trar refugio para los que e capaban, a umir la defensa de
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prisioneros en I~s Consejos de Guerra, presentar habeas
corpus y denuncIar tortura y ase inatos. A todo ello, los
juece respondían automáticamente con un escueto «no ha
lugar». Una re puesta a tono, por muchos años, con la
«íntima complacencia» que había proclamado el primer día
despué del Golpe, el presidente de la Corte uprema,
Enrique Urrmia Manzano.

Lo paso del ardenal eran vigilados y el nacimiento del
Comité Por la Paz no fue una buena noticia para los nuevo
dueños del poder. El informe del equipo lA en antiago,
enviado el 18 de octubre, así lo constata:

El allanamiento de la casa del Cardenal ilva
Henríquez fue realizado por tropas de la Fuerza Aérea,
alrededor del 6 de octubre, cuando el Cardenal estaba
ausente. El allanamiento causó una fuerte reacción
negativa en la Universidad Católica, de la cual el jefe
titular, el almirante (R) Jorge wett, delegado militar
en la Universidad, se quejó formalmente a la Junta y
pidió una inve tigación para determinar quién era el
responsable.

Pero el suicidio de Cantuarias y la suerte de los miles de
prisionero que atiborraban cárceles y e tadios, no eran las
preocupacione fundamentales de los integrantes de la Junta
Militar en los primeros diez días de octubre. La economía
estaba en el foco de atención. Y no había un solo criterio.
Pronto el conflicto estalló. La permanencia del general
Rolando González en el Ministerio de Economía fue muy
efímera. Duró menos de un me . Merino diría más tarde:
«E tábamos hasta la coronilla con el general González. i o
entendía nada!»'42. La noche del 10 de octubre de 19 3,
Merino llegó feliz a su tradicional reunión de la «C.ofradía
Náutica», que le corre pondió ofrecer a Hernán Cubdlo en
su casa. Apena entró, les comentó a u amigos que aca­
baba de nombrar a Fernando Léniz nuevo minisrro de
Economía '4J .

.., En tntrevisra con la Universidad Finis TarJe del 23 de Junio de 1992.

I Dc Los 'COl1omlflm V Pmorh'i. de Arturo Fontaine AIJunare.
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o ólo González ería efímero. También lo fue el mi-
ni trO de Educación, Jo é avarro. Ambos recibieron el
obre azul, pero no quedaron e ante. El primero fUe

nombrado embajador en el Paraguay de Alfredo troe sner
y el egundo en Costa Rica. Y el illón principal del Mi­
nisterio de Educación fue ocupado por otro de los antiguo
conjurado: el contralmirante Hugo Ca tro.

Pinochet entendió en toda u magnitud la precariedad
de u po ición. La conjura era de larga data y había creado
lazos profundo e indelebles entre los hombres de las dis­
tinta institucione, incluyendo la suya.

Él era un recién llegado.
y por si fuera poco, en el sector clave del control del

país, la economía, la Armada ya tenía un plan confecciona­
do y un compacto y selecto grupo de asesores que además
planteaban romper con las políticas estatistas imperantes en
el país y en el Ejército. La situación le resultaba en extremo
InCIerta.

Para Merino las cosas tampoco eran fáciles. La alegría
por haber logrado desbancar a González duró poco. El
problema principal era la falta de acuerdo entre los cuatro
integrantes de la Junta Militar en los principios económicos
a aplicar. Merino diría más tarde: «La intención inicial fue
devolver todas las empresas que tenían dueño pero ensegui­
da, tanto Pinochet como Leigh, manifestaron su deseo de
mantener una economía controlada por el Estado. Por eso,
la primera vez que se habló de economía social de mercado
yo usé mucho la palabra <controlada', que significaba que el
Estado podía, en cierras cosas, meter su mano. Por eso, al
principio fue muy difícil que entrara el plan <Ladrillo'. ¿Y
qué es el 'Ladrillo'?, preguntaban».

Hernán Cubillos, integrante de la «Cofradía Náutica» y
ex oficial de la Armada, quien fue después ministro de Re­
laciones Exteriores del régimen militar, afirmaría:

«Al comienzo, Merino asumió el esquema económico y
se lo dejó a la gente de Odeplán (donde asumió KelLy). Los
asesores de Pinochet le empezaron a decir que se le e taba
yendo de las manos y los militare comenzaron a meterse
en la parre económica. Ahí hubo conflictos serios entre
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gente que era nombrada por Merino y gente de
Pinochet»14 .

Contrera le aportaría a Pinochet e! instrumento preciso
para reforzar s~ mand~. F~e en esos día cuando llegó con
u grueso legaJO, al EdlficlO de la ex Unctad. A la reunión

asistieron los. cuat~o integrante de la Junta Militar y los
jefes de Intellgencla de todas las ramas de las Fuerzas Ar­
madas y el Estado Mayor. de la Defen a Nacional. Todos
sabían el motivo de la reunión: la necesaria reorganización
y coordinación de la tarea de inteligencia para eliminar e!
peligro de los grupos «subversivos». Sólo poco antes de la
cita, Pinochet informó que sería el teniente coronel
Contreras el encargado de exponer y explicar e! proyecto
que planteaba la creación y organización de una Dirección
Nacional de Intefigencia.

Contreras partió diciendo que, en términos militares,
inteligencia es el conocimiento de! «enemigo» y afirmó que
se debía asumir que, en esos momentos, se estaba en un
estado de «guerra interna», en la que e! enemigo principal
era el «subversivo». Después de hacer una larga explicación
del peligro inminente que se cernía obre el país al no estar
ni desarticulado ni neutralizado, y menos destruido, ese
«enemigo subversivo», delineó la organización que debía
tener el nuevo organismo que tendría que abocarse a esa
tarea. Dijo, también, que ello implicaba el desarrollo inédi­
to de los servicios de contrainteligencia y reseñó la centra­
lización de medio materiale y humanos que la tarea prio­
ritaria imponía.

La principal objeción que recibió la propue ta de
Contreras fue, que siendo un organismo básicamente de
contrainteligencia, su creación y coordinación conllevaría
nece ariamente el debilitamiento de la acción que, hasta e e
momento, realizaban lo servicio de inteligencia de cada
rama de las FF.AA. La otra obj ción se fundamentó en el
flanco que se abría frente al r guardo de inteligencia ante
el enemigo tradi ional: el extranjero: El terc r r~paro fue
estrictamente militar: el nuevo organismo quedana a cargo

1" Enrre,'¡"" en Qu¿ P'ISil. del 1 de septiemhre de 1996.
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de un teniente coronel - ontreras- el que debería coordinar
y mandar oficiale de rango uperior de otras in tituciones.
E o hacía prácticamente inviable su eficiencia. La Cuarta
impugnación, la más poderosa, no fue nunca planteada en
e a me a, pero sí fue motivo de arduas di cusiones en los
altoS mando de las otra in tituciones: el proyecto de
Contreras dejaba a Pinochet a las puertas de un poder que,
eventualmente, podría romper los equilibrios del mando
colegiado que habían decidido aplicar.

La di cusión e prolongó y se hizo cada vez más tensa.
Finalmente, los cuatro integrantes de la Junta decidieron
que Contreras debía empezar a trabajar de inmediato en el
proyecto y que su estructura y po ición en el organigrama
se vería en su momento. Contreras había conquistado su
primer bastión. Cuando llegó a la Academia de Guerra se
abocó de inmediato a la primera tarea: seleccionar a los
hombres indicados para conformar el alto mando del orga­
nismo, cuyo entrenamiento llevaría a cabo en las instalacio­
nes, ya preparadas para esos efectos, en Tejas Verdes. En
pocos días tomaría forma una nueva organización secreta
que - tal cual lo había alertado Pickering- iba a someter a
todo el resto de las estructuras militares bajo su mando. Un
pequeño dato se agregaba: ahora no sólo pondría bajo
conttol a las estructuras militare, también caerían en u
radio de acción las del Estado.

Arellano regresó del sur y debió partir al norte, en la
misma mi ión encomendada por Pinocher. Antes de iniciar
el viaje, Pinochet lo llamó para ordenarle que no olvidara
pasar por la oficina salitrera de Chacabuco. Allí se había
in talado un campo de concentración con alrededor de 200
dirigentes de la Unidad PopularJ45 • Arellano afirma que se
enteró, en ese momento, que Arredondo, su jefe de Estado
Mayor desde el 11 de septiembre con la formación de la
Agrupación antiago-Centro, y en ese momento director de
oficio de la Academia de Guerra, lo acompañaría en su viaje
al norte y haría los últimos preparativo . Entre lo doce
integrantes de la comitiva estaban, Marcelo Moren Brito y

I Esruvo funcionando hasta 1975 )' llegó a rener má!. de mil prisioneros.
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Armando Fernández Larios, ambo provenientes de dota­
c~o~es de La erena y. San ~e~nardo. Y al igual que en su
viaje al s~r, Pedro Espllloza ma con una misión encargada
por el Director de Inteligencia, general Augusto Lutz.

El helicóptero emprendió el vuelo. En sus escalas en
Copiapó, La erena,. Calama y Antofagasta, los hechos que
se desencadenaron dieron como resultado decenas de ejecu­
tados. Algunos fueron enterrados en el desierto. Hechos
que durante un cuarto de siglo siguieron haciendo historia,
al consrituirse en la pieza acusatoria de uno de los procesos
más relevantes de los últimos veinticinco años en Chile: el
juicio por el desafuero de Pinochet. Las ejecuciones suma­
rias y entierros clandestinos ocurridos en esas cuatro ciuda­
des fueron hechos desconocidos y silenciados durante largo
tiempo. Mucho después, cuando algunos detalles fueron co­
nocidos, la misión fue bautizada como la «Caravana de la
Muerte». Veintisiete años más tarde, la búsqueda de los
cuerpos de las víctimas y de las responsabilidades penales de
sus victimarios continúa.

El general Arellano, antes de proseguir su gira al norte
decidió regresar a Antofagasta. Allí habló con el general
Joaquín Lagos, comandante de la zona. Entre los dos hom­
bres existía una gran enemistad, al punto que la mínima
comunicación les era difícil. Las ejecuciones de Calama y
Antofagasta entraron en esa línea de conflicros. Arellano
dice que le pidió un sumario por lo ocurrido. Lo que nadie
niega e que eso dos generales hablaron, e e día, de las
ejecucione en Antofagasta y Calama y rambién, que el
coronel Arredondo había hecho un informe en el que asu­
mió la respon abilidad por lo ucedido en esa última ciu­
dad. Despué , Arellano retornó a antiago y le informó. a
Pinochet en detalle, lo ocurrido. Lo mi mo hizo el propJO
Joaquín Lago \16. . •

Lo tres hombres sabían que e trataba de ejecuCIones
que violaban la propia legalidad de la guerra, ya que los

l·", El general Joaquin lagos fue enviado J retiro por Pinochet en 1974. Desde el Inicio del
. . . ' di' A OCag"'ta en octubre de 1C)~3 h.l reclamJdoJUICIO p r 1.1\ eJecuclOne~ e a arnJ \ !lr 1.. ...."., '

. d .1' . rtant'S documentos que prueban laSu comple[J InO CIlCl.l, entregan o :u Juez Im!,o . t.:

.Idulteración de los oficios que se h170 en 1.1 epo .1.
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pri ionero ejecutado estaban ya condenado a pena me­
nores por Con ejo de Guerra. Pero no hubo inve tigación
ni sanción. Así como muchos de lo cuerpos quedaton
enterrado en algún lugar secreto, los hecho también fue­
ron sepultados en una fosa de silencio, que afectaba por
igual a medio de comunicación, jueces y al aparato del
poder. El ilencio o la falta de reacción no era sólo un
producro del temor o la complacencia. En antiago, otras
ejecuciones y detenciones masivas creaban nuevos y más
graves problemas con la Iglesia Católica y organismos inter­
nacionales. Y esta vez, la Iglesia Católica levantó la voz y
exigió re puestas.

La DI, A había irrumpido en Santiago de manera tan
brutal como secreta. Las técnicas del terror que comenzaron
a ser practicadas ya habían sido aplicadas en San Antonio,
en donde el puño de hierro de Manuel Conrreras se hacía
sentir. E e puño metálico, cerrado sería precisamente el
símbolo que «Mamo», como le decían sus amigos a
Conrretas, escogería para su nuevo organismo, cuyo pri­
meros alro mando ya estaban reclutados. Algunos de ellos
serían Raúl Irurriaga eumann, Gustavo Abarzúa J47 y Rolf
Wenderoth J48

, rodas ellos alumnos de la Academia de
Guerra. Como asesores, trabajarían los profesores Sergio
Arredondo, Oscar Coddou, Walter Doerner J49 • Y como
operativos, ya formaban parte del nuevo organismo los
hombres reclutados por Arredondo y que acababan de

GUStavO Aharzúa, artillero, fue secretario de estudios de la OIBA, Después pasó al DI f, fu<

Agregado Mil"ar en Uruguay y volvió al OINE, donde estaba en 1984 como orone!
Llegó al generalato en 1987 y fue nombrado jefe del OINE. En marzo de 1988. hizo
declaraciones en las que amenazó con un nuevo II de eptiembre. En 1989 renra
también la dirección de la '1. En marzo del '90, en la reestru turación por el rraspa>o
del poder. continuó como director del OINE, pero en octubre pasó a remo. Se lo
relacionó con el escándalo de La utufa•.
RoIf Wcnd<roth. ingeniero. formó parte del alro mando de la DI 'y fue ubdirec<or
de Inteligencia Interior. En 1975 fue Jefe de Villa rtmaldl. Fue destinado dC'puc' a
la eNI. En 1986 participó de la creación de una unidad especial antisub\'erSl\'a. En
1987 fue Agregado Militar en República Federal Alemana y a 'u regreso, en 1989, ,'e
fue a remo. Ha sido some<ido a proceso en varias oportunidade., por su partiClpa,">n
en la de<ención y de"parición de personas e invanablemente ha pedido se aplique la
Ley de Amn"tía.

I En 1976, "codo coronel, fue desrlOado al Inslltuto Interamericano de Ocien'" Era
comidcrado por d fBI como el '¡efe de la DI ',. en Estados Ul1Idos. Es el ,IÓO de!
O5<>lOato de Orlando Letdier en WashlOgton.
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acompañar al general Arellano a su primer encuentro con
la muerte: Marce!o Moren Brito 1SO y Armando Fernández
Larios. A ellos se. había agr.egado un contingente de aproxi­
madamente qUince ofiCiales, también reclutados por
Arredondo en Calama: eran lo fu ileros que actuaron en las
ejecucione de octubre en dicha ciudad.

Gran poder demostró tener en eso días e! teniente
coronel ergio Arredondo. Su influencia no provenía sólo
de su reciente designación de oficio como director de la
Academia de Guerra, desde donde operaba la DI A. Se
sentía uno de los «dueños» de! Golpe y su participación en
la cofradía de Lo Curro, desde la primera reunión, así lo
acredita. Un informe que despacharon e! corone! Eldon L.
Cummings y e! capitán J.R. Schweitzer para la CIA, dice:
«Fue uno de los planificadores clave de! Ejército durante la
preparación de! Golpe de 1973. Le gu ta Estados Unidos y
es uno de los anticomunistas y antimarxistas duros. Está
preocupado por una tendencia muy liberal de Estados Uni­
dos, que podría conducir a su caída. Aficiones: scotch y
piscosour. Con él puede hacerse cualquier amistad hablan­
do de caballos. Calza normalmente botas de caballería.
Calvicie pronunciada».

Pero en otras ciudades de! país, e! horror también se in ­
talaba derribando a su paso vidas y raíces. Las bombas de La
Moneda eran de racimo. Tan sólo una historia para ilustrar.
Es la que vivió, el 25 de octubre, un niño de 12 años en
Temuco. Ese niño se llamaba Jecar eghme y moriría acri­
billado muchos años después en la calle Bulnes, en antiago:

-Mi padre era profesor normali ta y dirigente sociali tao
Íbamos a todas partes junto. De niño viví con él la magia
del allendismo, lo actos, lo rayados murales, las marchas...
Me hizo conocer a lo campesinos y los mapu hes. El Golpe

". Marcelo Moren. en 1973. era mayor de la dota ión del Regimienco Arica de La erena y
se incorporó, en septiembre, a la DINA, a la que penene IÓ hasta 1977. Fue el segund~
¡efe de Villa Grimaldi y ¡efe de Brigada. aupolidn» de la DI A., En 1976 cumpho
misi n en Brasil. Desde 1977 y hasta 198 I. siendo coronel. f~e, aSignado. a la com~n­
dancia en ¡efe del Ejér iro, Del '81 al '84 estuvo en la GuarnICión de Arica y del 84
al '85 en el Estado Mayor General del Ejér iro. e fue a retiro en 1985. Ha ~do
sometido a proceso en múltiple oportunidades por su responsabilidad en la de,enclon

y desapari ión de personas.
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también lo vivimos junto. Por la radios y los diario apa­
recieron li ta con los nombres de lo hombre más bu ca­
dos. Mi padre apareció entre ello y quedó con arresto do­
miciliario. o quiso escapar. abía que lo podían matar. y
me preparó. unca olvidaré e a tarde que me llevó a un
bo quecito, arrás de la casa, y me habló. Dijo que no arran­
caría, que eguramenre lo matarían, que yo iba a conocer
el fasci mo, que ería peor que en la España de Franco y
que había que seguir adelante... El 25 de octubre, tropas del
Ejército hicieron una razzia y se llevaron a varias personas.
Entre ellas a mi padre. Fue en la madrugada, estábamos
acostado. e lo llevaron en un camión lleno de militares
armados. Mi abuela me sujetó mientras e lo llevaban... o
pudimos hacer nada... Al día siguiente, de madrugada, mi
madre alió a buscar a mi viejo al regimiento. En su ausen­
cia llegó una vecina y, como mi abuela estaba deshecha, ella
me comunicó que mi padre estaba muerto. Esa tarde partí
a la escuela... Debía decirles a mis compañeros y profesores
que la versión que estaban dando por las radios, que mi
padre había muerto en un enfrentamiento, ¡era falsa! Tenía
que decirles que yo mismo había visto cómo lo sacaron de
su cama y se lo llevaron ... Y terminé rindiéndole un home-
naje a Pablo eruda. ¡Lo entregaron muerto ! Luego, los
rumore: que ahora era el turno de mi madre Agarramos
el ataúd, lo metimos en un cacharro, recogimos roda las
cosas que pudimos y nos vinimos a Santiago con el cuerpo
de mi padre. Acá lo enterramos... A media voz, casi para mí
solo, le canté la Marsellesa socialista... Yo llevo su mismo
nombre... 151

La historia no se detuvo con la masacre de Calama un
día 16 de octubre, ni con las de Temuco y tampoco con las
de Paine, Mulchén, Los Angeles, Laja, Lonquén y tantas
arras. Era ólo el principio. En Santiago, Manuel Conrreras
había enconrrado la fórmula de ortear los obstáculos para
oficializar la DINA.

I I Jecar N ghme fue un desrncado dirigente del MIR de los años 80. que impulsó la lucha por

la "cuperaclón de la democracia rechazando la vCa armada. Fue asesinado en la calle
Bulnes en 1989. poco después que me concediera la entrevista de donde se exerajo este
epISodIO. En lIa dijo: .No he conocido el odio porque creo que he aprendlu J

conOCer la naturaleza de las cosas... us asesinos no han sido IOdividualizados.
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Manuel ontrera:
«El 12 de noviembre de 1973 fui llamado por la Junta

de Gobierno al Edificio Diego Ponales, siendo yo, a la
sazón, teniente coronel de la Escuela de Ingenieros Militares
de Tejas Verdes. Se me informó que el llamado tenía por
objeto encomendarme la misión de organizar un servicio
que se había acordado denominar Dirección de Inteligencia
Nacional. Fue así como comencé la organización de dicho
ervicio y conjuntamente se me designó, también, como

Director de la Academia de Guerra del Ejército, ambos
destinos aquí en anriago»lS2.

Conrreras, a lo 44 años, se había convenido en el pri­
mer jefe de la DI A Y nuevo director de la Academia de
Guerra. Este último cargo, el que gentilmente le cedió el
coronel ergio Arredondo, se oficializó en enero y lo man­
tuVO ha ta octubre del año 74. Fue ese nombramienro el
que le permitió acceder al mando de la DINA. Junto con su
nueva destinación, Conrreras recibió de manos de Pinocher
sus presillas de coronel. o fue la única distinción. En el
mismo acto, Pinochet le entregó la Medalla de Oro Minerva
y la Cruz de Malta, según informó el jefe de la estación de
la ClA en Santiago. El coronel condecorado y director de la
escuela formadora de los futuros generales del Ejército, ya
tenía autoridad y rango para mandar y coordinar a los otros
jefes de inteligencia ' ';3.

En una entrevista, publicada en esos precisos días de
noviembre, Pinochet definió los propósito del movimiento
que encabezaba: «cívico-militar depurador».

Conrreras sería el puño blindado de la depuración.

I Oeclarac; n Judici:tl en el curso del proceso por el aseSlnalO de Orlando Lere"er. en Was

hingron. en 1976. ....1
I \ En el Decreto Ley N0 117. dicrado en los ul"mm dlas de ocrubre ) que cre~ a

eereraría Ejecu"va NaCional de Derellldos (S, DI 1), uno de 'us .",[culos reg"tro el
na imiemo de la •.0m,,,Ón DI '.\'. la que (Uva por funuones fijar norm.... p.ua

I ' . .1 flun "ones de IIlre"genCla...tnrc:rrogarorios, c.:: asih ar preso~ 'f loor lilac lo •
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CAPITULO )(M( 
PINOCHET, DIOS Y LA DINA 

A principios de noviembre de 1973, el teniente coronel 
Manuel Contreras se convirti6 oficialmente en el jefe del 
nuevo servicio secret0 de inteligencia del rdgimen militar. Si 
formalmente respondia a 10s cuatro comandantes, la subor- 
dinaci6n real era de Pinochet. Aunque hasta ese momento 
nadie conocia sus planes, en su mente ya estaba disefiada 
una central de inteligencia con poder absoluto; ya pensaba 
en expandir su poder m h  alll de las fronteras y tambidn 
tenia en la mira el nuevo poder econ6mico emergente. En 
el organigrama de la DINA, que afinaba en esos dlas, habfa 
dos departamentos tan secretos como potentes: el ccEcon6- 
micon y el ccExteriora. En el primero, jugaria un rol dave 
el ex oficial de la Armada Humberto Olavarria y en 10s dos, 
el mayor Rad Eduardo Iturriaga N e ~ m a n n ' ~ ~ .  

'" Rahl Eduardo Iturriaga Neumann, comando y paracaidista del EjCrcico, con -os en 
P a n d ,  en la &uda de Las AmCricasn de Estados Unidos, h e  j& del Departamento 
Econ6mico y Exterior de la DIM. Usaba las identidades de *Don Euas y .Luis 
GutiCrrar. Tuw bajo su control los principales nexos con una red de tcrmristas m- 
j em y los hilos de la aOpcrau6n c6ndom. Fue jefc dincm de Mi- ToWn6y. Fw, 
tambiCn, jefc de la Brigada aMdchCnu de la DINA. En 1980 h e  deslgnndo comandanfe 
de la Guacnicidn de Putre. En 1983, Agregado Mitar en Francia y 1u.g. wmandane 
en jcfc de la VI Divisidn del Ej&dto. En 1989 ascend6 a mayor p e d  y en 1998, 
a d 6  d cargo de Direcror de Mouiliaaj6n. Se fuc a rerim eg miuna d o .  Fue mn- 
denado en I& por d atcntado temrism en w n m  de Bernard0 Leighmn, en 59% y 
esd promado en Argentina por su pmicippci6n en d assimto del gened cprlos ham. 
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ismos dias de noviembre, otro oficial ingresd 
nuevo p reducido grupo de 10s ccelegtdosn de Pinochet. FJ 

coronel Jdio Canessa, el hombre que habia ordenado la 
quema pdblica de libros y revistas frente a las Torres del Sari 
Borja, h e  escogido para encabezar un nuevo organism0 
asesor de las tareas de gobierno que debla hncionar coma 
un Estado Mayor. Algo asi como el Estado Mayor de la 
Defensa Nacional, bajo el mando de Carvajal y Diaz 
Estrada. Al nuevo Comitt Asesor de la Junta (COAJ), lleg6 
como subjefe el coronel Horacio Tor0 y 10s mayores Rober- 
to Soto Mackenney, Luis D a h ,  Gastcin Frez y Bruno 
Siebert'55, entre otros. Primer0 hncionaron en la Escuela 
de Suboficiales, la que a6n dirigia Canessa, y despuks, 
cuando el COAJ estuvo oficializado, se trasladaron al edificio 
Diego Portales, donde ya estaba instalada la Junta Militar. 
Su primer trabajo h e  desmontar la relojeria de la presiden- 
cia rotativa de la Junta. 

En su trinchera, Contreras organizaba 10s cuadros de 
accicin, identifkando a 10s ccenemigos subversivos)) y tam- 
bitn a sus potenciales ccenemigos internosa. En la &ma 
lista, ripidamente, se inscribi6 un nombre: el general Sergio 
Nuiio, vicepresidente de la CORFO y articulador del Golpe 
en el EjCrcito. Un informe de la CIA da cuenta del episodio 
que lo pus0 en la rnira del jefe de la nueva DINA: 

A fines de octubre, el general Nuiio, de la CORFO, se 
identific6 con la linea suave, en relaci6n con algunas 
medidas duras que aplic6 el gobierrio militar contra 
supuestos subversivos. Nufio ubic6 al general Bonilla 
en la misma categoria e identific6 a Pinochet y a Leigh 
como duros. Nuho dijo que no se opondria a la eje- 
cucibn de personas como Calos Altamiraao, pero que 
se opondrla a insmcias en que' 10s trabajadores y/o 
dirigentes sindicjlles faera acusados y cjecutados 
sumariarnense sin juicio justa Cmm ejemph de estos 
mwm, cia5 el C%%D de 11 mbjadores y un dirigente 
sind;Ca en wlil &riC;r de explosivQs en AntoEgasm, y 
de la que NUGO a-a k w ,  que fisersn ejseutadoa 

~ 5 5 b ~ b ~ ~ & . O h ~  

a!dm.iqpx&aRmaw&n ' N~haby~~o~cenrdoL 
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porque se les encontr6 un plan0 de la fdbrica con al- 
gunos explosivos y documentos que 10s vinculaban con 
grupos extremistas. Nufio dijo que habia llevado el cas0 
a la lSltima reuni6n del Consejo de Ministros, como 
ejemplo de represi6n innecesaria y distanciamiento de 
la clase obrera. Si bien h e  apoyado por Bonilla, 10s 
generales Pinochet y Leigh se expresaron endrgicamen- 
te a favor de tan dura acci6n. 

Nufio fue identificado, a partir de ese momento, como 
una pieza a neutralizar en el tablero de juego. En Santiago, 
mientras, 10s tambores de la guerra interna no lograban 
asfwiar el ruido que provenia desde la frontera norte. Los 
informes hablaban &e una inminente arremetida bdlica de 
Perti. A 10s pocos dias de haber regresado del norte, Arellano 
h e  convocado por Pinochet y le orden6 una nueva misi6n. 

Arellano: 
-Pinochet disolvi6 la Agrupaci6n Santiago-Centro (cons- 

tituida para ejecutar la operacidn del 11 de septiembre) y 
me orden6 una nueva misi6n: ir a Perti y Bolivia a fin de 
llevarle un mensaje personal a 10s Presidentes Juan Velasco 
Alvarado y Hugo Bdnzer, que 10s orientara acerca de la 
cabtica situaci6n que habia vivido nuestro pais y de la 
decisi6n que habiamos tomado las Fuerzas Armadas el 11 
de septiembre. El Presidente Alvarado me manifest6 que su 
posici6n era de no intervenci6n en la politica y situaci6n 
interna de Chile o de cualquier otro pais. AI parecer, esa fue 
una especie de explicaci6n por la psicosis de guerra contra 
Chile que se habia vivido en Ped, la que lleg6 a su punto 
culminante el 12 de septiembre de 1973, fecha en que 10s 
generales izquierdistas del Ejdrcito peruano estimaban pro- 
picio para atacar a Chile, aprovechando su momentiha 
vulnerabilidad. Prevaleci6 la opini6n de 10s generales mo- 
derados y fundamentalmente de la Armada. Estuvo presen- 
te, durante toda la entrevista, el Primer Ministro y coman- 
dante en jefe del EjCrcito, general Edgardo Mercado, el que 
expres6 su deseo de efectuar una reuni6n de 10s jefes de 
Inteligencia de ambos paises. Tuve mdtiples reuniones con 
el alto mando de las Fuenas Armadas de Perd. El 15 de 



noviembre viajt a La Paz. Era la primera vez que un g 
chdeno llegaba a Bolivia en misi6n uno oficialu, de 
ruptura de relaciones en 1962. Constat6 que la Fuerza A 
era la mC entusiasta con nuestro movimiento. El ma 
de noviembre se realiz6 mi entrevista con el Pre 
Bhzer en su residencia, en la que tste prohndiz6 sob 
mediterraneidad y las compensaciones que recibiria Ch 
por la cesi6n de un corredor. Aqui se echaron las bases 
la reuni6n que tendria mQ tarde con Pinochet, en 
BAnzer compendia que si le cediamos una franja 
-de acuerdo a la instrucci6n que recibi- eso te 
impact0 desfavorable en la opini6n ptiblica de Chile 
que estimaba que su pais debia pensar en adecuada 
pensacioncs. 

sido despedido en el aeropuerto de La Paz por el 
Binzer, decidi6 no continuar viaje a la Argentina, 
lo habia ordenado a liltima hora Pinochet, poco 
embarcarse. Su misidn, en Buenos Aires, era gestionar v1 

entrevista con el Presidente Doming0 Per6n. Se vin 
to a Santiago para comunicarle de inmediato y pe 
mente el resultado de su gesti6n. En su oficina en el 
Portales, Pinochet no insisti6 en su viaje a la capital 
tina. Le comunic6 que debia asumir la jefatura de 1 
nici6n de Santiago. 

Afios desputs, en 1999, surgi6 un documm 
desclasificado de la CIA que da cuenta de la versi6n que u 
fuente militar entreg6 acerca de 10s motivos del viaje 
Arellano a Buenos Aires, aunque nada se dice de su 
laci6n a dtima hora. h i  se lee en el despacho enviado 
27 de noviembre de 1973: 

Cuando Arellano regresaba de Bolivia, desputs de h 

(...tarjado todo el inicio que revela fuente) general 9~:: 
Arellano, comandante de la I1 Divisi6n de EjCrcito, &@ 

Santiago en misi6n especial a requerimiento del liderazgo 
la Jun ta... (resro tarjado) 
En Buenos Aires, Arellano pedid a 10s militares argentin@ 
toda la informaci6n que ellos tengan con relaci6n a 1s 
actividades del general (R) Carlos Prats, ex cornandante en I 



jefk del Ejkrcito chileno. Arellano tambi%n bsentd Uep, a 
acuerdo para que 10s argentinos mantengan mntrol sabre 
hats e informen regularmente a 10s chilenos de sus acfiivi- 
dades. En Asuncidn, Arellano hati un llamado de cortesia 
al Presidente Alfred0 Stroessner en nombre de la Junta. Sin 
embargo, su verdadera misi6n seri hablar con el general (R) 
Roberto Viaux, quien est5 alli exiliado. Arellano informari 
a Viaux que la Junta ha decidido que, por razones politicas 
internas, debe continuar cumpliendo la decisi6n de la Cone 
Suprema chilena que conden6 a Viaux a una sentencia de 
extraiiamiento de cinco afios. Arellano tambitn indagari si 
Viaux tiene problemas financieros y actuard a nornbre de la 
Junta para solucionar cualquier necesidad econ6mica de 
Viaux durante el period0 de su condena. 

3. &ti tarjado e11ter0.I~~ 

iQuidn era esa fuente que inform6 de la ccmisi6ns de 
Arellano en Argentina? Es uno de 10s misterios que inves- 
tiga la justicia de Estados Unidos y Argentina. De que bte 
no viaj6, existe constancia, pero de lo que tambidn hay 
pruebas es de la estrecha vigilancia que se ejercia sobre el 
general Carlos Prats, desde el mismo 17 de septiembre, 
cuando lleg6 a Buenos Aires. Uno de 10s hombres que debi6 
cumplir esa tarea h e  el coronel Carlos Ossandbn, Agregado 
Militar de Chile en Argentina. Fue el propio Ossand6n el 
que me lo relat6 una tarde de 1985: 

-Yo recibi al general Prats, desde el mornento en que 
lleg6 a Buenos Aires, el 17 de septiembre de 1973. Lo 
esperd en el departmento de calle Malabia 3359, donde se 
instd6, y esa tarde tuvimos una larga conversacibn. Desde 
ese dia nuestro contact0 fue muy estrecho. Yo debia infor- 
mar al general Augusto Lutz, Director de Inteligencia del 
EjCrcito, sobre cada uno de sus pasos. En rnis informa lo 
llamaba ((Rend Sh&ezn, por razones de seguridad, y y~ 
tenia ademis acceso directo a 10s jefes del SIE (Servido de 
Inteligencia del Ejkrcito argentino) encargados de la sew- 
ridad del general Prats. 

Por uno de esos informs, Pinochet se enter6 que el 1 dg 
octubre, Prats habia sostenido una larga entEevista pia& 
’% Eate documento fue desclasificado en septicmbre de 1939. 
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44. y e n  otpwde 10s infbrmes, Ossand6n escribi6: ccDiria que 
todo el Alto Mando de las F u e m  Armadas de Argentina 
est& interesado en conversar con el general Prats,. En contra- 
tmtida, Perbn ddataba una entrevista solicitada por Pinocha. 

A fines de aiio, 10s informes de Ossand6n registraron un 
cambio importante en el dispositivo de seguridad que ro.- 
deaba a Prats, que estaba en manos del SIE, Servicio de 
Indigencia del Ejtrcito de Argentina. Abruptamente, 
orden la derivb a l  SIDE (Servicio de Inteligencia del Estado), 
cuyo sirnil en Chile era la DINA. En esos mornentos, Perh, 
de 78 afios, ya tenia un poder en las sombras: Jost L6pa 
Rega, ministro de Bienestar Social y fundador de la Alianzp 
Anticornunista Argentina (AAA), antecesora del terrorismo 
estatal de 1976, y quien a travts del SIDE armaria una red 
de siniestra huella con la {(Triple AH y rniernbros del grupo 
ultranacionalista ccMilicim. Simultheamente, en Chile, tam- 
bitn se materializaron otros cambios, que en el trifago de 
acontecimientos pasaron casi inadvertidos. El general L ~ t z ' ~ ~  
h e  sacado de la Direcci6n de Inteligencia del Ejtrcito y, en 
su lugar, Pinochet nombr6 en diciembre al coronel Julio 
Polloni, viejo amigo de Contreras, uno de 10s integrantes de 
la cofradia de conjurados de la Academia de Guerra y jefe, 
durante el 11 de septiembre, de la ccOperaci6n Silencioa. 
que acall6 las radios afines a1 gobierno de Allende. 

Todo ello cobr6 otro significado rnuchos aiios mds tarde, 
cuando la jueza argentina Marla Servini de Cubrla descu- 
bri6 que, en ese precis0 rnes de diciembre, hubo un primer 
complot para asesinar al general Prats, a travts de una ope- 
racibn que la DINA trabaj6 con sus ccvecinosn. Los detalles 
de este atentado frustrado estdn en poder de la justitia 
argentina, asi como las pruebas de la entrega de 200 mil 
dblares a 10s miembros del SIDE que no pudieron cum$ 
con lo prometido. 

Otros -bios importantes se registraron en esos d b  en 
la cfipula del Ejkrcito. El general Manuel Torres de la CmZ, 
el hombre que 10s conjurados habian visudizado corn0 el 

. 

15' El 
h g u m  Lua &i6 d 28 de noviembrc dc 1974, en el Hospiral MiliraG Vkri- 

U n a  h&cci6n genenlizada. Su hija ha denunciado que au muerre fue proVoada. ma 
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que encabezar las fuerzas golpistas del Ejtrcito en el 
supuesto que Pinochet no se plegara, h e  llarnado a Santia- 
go para asumir la Inspecci6n General de la instjtucidn. 
Torres se convirti6, asi, en la tercera antiguedad, peso era 
~610 la antesala de otra decisi6n que lo afectaria radicalmen- 
te. Debi6 abandonar la lejana y poderosa Regi6n Milit= 
Austral, donde ejercia el mando indiscutido sobre 1% ouas 
tres instituciones castrenses. El hombre que lo reempld 
era de la absoluta confianza de Pinochet: CCsar Rad 
Benavides, ex comandante de Institutos Militares. 

En el ire, chica, Pinochet demostrd esos dias tener 
domini0 del juego de piernas. Contreras, su corpulento jefe 
de inteligencia, no lo hacia mal. Muy pronto advirti6 que 
su principal obsticulo para alcanzar el control total seria el 
grupo de Inteligencia de la Fuerza Adrea. Per0 a eso se 
abocaria m& tarde, cuando 10s 600 efectivos seleccionados, 
en noviembre, en todas las unidades militares del pais, 
terminaran el entrenamiento intensivo en Tejas Verdes, 

Samuel Fuenzalida se incorpor6 como recluta al Regi- 
miento de Calama, en marm de 1973. Para el Golpe le toc6 
actuar en Chuquicamata y luego lo enviaron al Campo de 
Prisioneros de Chacabuco: 

-A mi compafiia le toc6 instalar 10s explosivos en todos 
10s lugares estratdgicos de acceso al campamento. El que 
estaba a cargo era el capitdn Carlos Minoletti. Poco despuds 
me citaron a la ayudantia de la comandancia del Regimien- 
to. Estaba el capitdn Langer y el suboficial Rojo, del Ser- 
vicio de Inteligencia Militar. El capitin me comunic6 que 
habia sido elegido entre 10s soldados para ccpasar unas va- 
caciones en la playa.. Me hizo llenar un papel con mi 
nombre -el que he conservado (y lo rnuestd- y en el que 
se lee: c(Direcci6n Nacional de Rehabilitadn DINARM, con 
fecha 30 de noviembre de 1973 y que la firma de 
Roberto Echaurren Figueroa, ((Director General del Comitd 
de Preservaci6n de Recursos Humanos Utdes)). otms d d a -  
dos tambitn fueron llamados. Del Regimiento G h m a  
fuimos transportados en un avi6n hasta el aeropuerta de 
cerrdlos, en Santiago, y Iuego viajarnos a Tejs verdes en 
un bus y, finalmente, llegamos a cabalias en 
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Domingo. Al dia siguiente, luego de la diana y la forma- 
cibn, nos recibi6 el comandante vestido en tenida de cam- 
pda.  Desputs supe que era el coronel Manuel Contreras 
Seplilveda, acompafiado de un oficial de apellido 
Nedelmann (y de nombre Guy). Alli nos dijo que habia- 
mos sido escogidos para integrar la Direcci6n de Inteligen- 
cia Naciond ... Durante dos meses fuimos entrenados en la 
que se llamaba aEscuela de Inteligencia de la DINA)) por el 
oficial Krassnoff Martchenko, en ((Ttcnicas de Guerrilla 
Urbana y Suburbans)); por un oficial Labbt, como prepa- 
radar fkico; y Manuel Manriquez, en un curso de Inteli- 
gencia, entre otros. Nos graduamos alrededor de seiscientos. 
Fuimos destinados. Yo parti a la Brigada de Inteligencia 
Metropolitana (BIM) de la DINA, en Santiago. Su cuartel 
general estaba en la Rinconada de Maip6, que corresponde 
al Fundo de Experimentacidn de la Universidad de Chile. 
Y comenzarnos a operar ... 

Arellano asumi6 el 2 de diciembre, la jefatura de la 
Guarnici6n de Santiago y la comandancia de la Segunda 
Divisi6n (con jurisdiccibn desde la provincia de Coquimbo 
hasta la de O’Higgins). Ese mismo dia, comenz6 a escuchar 
la palabra DINA. Su principal interlocutor seria el ministro 
del Interior, Oscar Bonilla. 

I Sergio Arellano: 
-Como jefe de la Guarnicibn de Santiago me llegaba la 

gente a plantear todo tip0 de problemas. Llegaban sacerdotes 
y obispos evangtlicos a reclamar por gente detenida que no 
aparecia o simplemente fillecida, y el nombre de Contrers 
e m p d  a surgir y con ello nacieron tambidn mis problems. 
Uno de ellos ocurrid a principios de diciembre. Despub 
supimos que alli habia instalado Contreras el cuartel central 
de la DNA. Pero, ese problema era menor frente al climdo 
de peticiones, papeles y reclamos que originaban 10s deteni- 
dos sin autores identificados. El Juzgado Militar era una de 
1% actividades que me demandaba especial atenci6n. En 
1974, trabajamos alrededor de cuatro mil procesos, con un 
equip0 de fiscales permanentes, d que se %reg6 otro extraor- 
dinario de treinta fisdes. Debl arrendar, incluso, un edificio 
Para atender 10s problemas de la justitia militar. Con la Iglaia 
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Cat6lica teniamos comunicaci6n permanente; el enlace era el 
Obispo Auxiliar, monsefior Sergio Vdech, como dl mismo lo 
ha testimoniado. Y con las Iglesias Evangdlicas, eran el 
Obispo Juan Andrts Vdsquez y Samuel Ndegach. 

A principios de 1974, el debate sobre la forma y 10s 
plazos que debia asumir el mando de la Junta Militar cobrb 
nueva fuerza, a raiz de la discusi6n de la Declaraci6n de 
Principios del rtgimen militar que elaboraba el COAJ y cuyo 
borrador le h e  encomendado a Jaime Guzmh. El calor del 
verano agudiz6 mds 10s conflictos, per0 el agua corria por 
vertientes subterrheas. Nada trascendi6 a la opini6n ptibli- 
ca. En esos meses, el COAJ h e  afianzando su poder y con 
ello marcando la supremacia del EjCrcito. Y Contreras ya 
tenia a 10s escuadrones de la DINA desplegados por todo el 
territorio. Un informe, que el jefe de la estaci6n de la CIA 
despach6 el 8 de febrero de 1974, da cuenta de la situaci6n 
que se estaba configurando: 

La fuente, conversando con R.O. sobre otro tbpico, 
dijo que cceso puede hacerse si se consigue la aproba- 
ci6n de la DINAN. Cuando R.O. le pregunt6 a que se 
referia, respondid que en Chile habia tres hentes de 
poder: ccl’inochet, Dios y la DINA)). El tema original era 
la legalidad y la hente expres6: ccNingh juez en nin- 
g6n juzgado y ningrin ministro de gobierno va a seguir 
discutiendo el asunto si la DINA dice que ella lo est4 
tratandow ... Si la DINA se ha desarrollado al punto que 
puede tomar un cas0 fuera de 10s conductos legales sin 
recurrir a las cortes u otras agencias ejecutivas, se ha 
convertido en un poder que debe ser observado. 

Ese proceso tendria un hito importante el 1 1  de m;uu> 
de 1974, cuando la Junta Militar cumpli6 seis meses y 
promulg6 su Declaraci6n de Principios. Un cambio sutil, 
per0 importante, se manifest6 en el discurso cotidiano de 
Pinochet. Ya no habl6 m& de plazos. La palabra clave seria 
ahora ((metas)). Per0 el debate no estaba cerrado. Y tampoco 
estaba resuelto el conjunto de problemas que genemba el 
mando colegiado. Seria el Ejtrcito el primer c a m p  de 
batalla donde desplegaria su h e m  Pinochet. 
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El 10 de &d se e n M  h n h h a  de reuras y ascensos 
a e ~ a  instituci6n. Los seis gemxales que antecedian a Bondla, 
a t r e  edlm Tarres de la Cmz, se heron a r h r o  y 6te  pa6 
a ocupu, &ora oficialmente, el puesto del ~SUC~SOD). Per0 la 
hsta de 10s que partian no se detuvo en el ascenso de Bonilla. 
fl general Sergio Nuiio tambidn h e  sacado de las fdas. Dos 
de 10s llamados ccduefiosn del Golpe en el Ejtrcito, Nuiio 
Torres de la Cruz, abandonaron el tablero de operaciones, al 
que se incorporaron 10s coroneles Julio Canessa, jefe del COAJ, 
y Julio Polloni, nuevo director de Inteligencia, dos nuevos 
generales. La jugada habian sido maestra. 

siones en Buenos Aires. El coronel Carlos Ossandbn"* re- 
cibib la orden de abandonar su cargo de Agregado Militar 
y con ello la seguridad de uno de 10s hombres que mas 
admiraba, el general Carlos Prats. Fue reemplazado por el 
coronel Joaquin Ramirez Pineda, ex comandante del Regi- 
miento Tacna y responsable de la ejecucibn y desaparicih 
de 10s ccprisioneros de La Moneda~'~'. 

Eka calificacibn marcaria el inicio de una ceremonia que 
10s medios de comunicacibn seguirian aiio a afio con la 
misma expectacibn que despertaban en democracia las elec- 
ciones parlamentarias o 10s cambios de gabinete. Develar 
10s ungidos y despojados del poder de facto se convirti6, 
asi, en un ritual festivo de la dictadura. 

Nuiio supo, en ese momento, que tanto sus criticas en 
materia de Derechos Humanos, como su oposicibn a que 
grupos econbmicos tomaran el control de la devoluci6n de 
empresas estatizadas o intervenidas por el gobierno de Allen- 
de, 10 habian convertido en p i a  a neutralizar. Un nuevo 
poder econ6mico arremetia por todos 10s flancos dejando 
muchos heridos en el amino. Los muertos corrieron por 
cuenta de la DINA. 

h s  juegos de guerra de abril tuvieron tambitn repercu- - 

Carlos Ossand6n r c p 6  a Santiago y debla ascender al generalato, pero no lo hm. Se fue 
a d r o .  

'"Joaqdn wrn l'iineda ueg6 en abril de 1974 a Buenos Aires y dej6 la agrcgadula 
militar en noviernbre del misrno aiio, &as despucS del asesinato del general Carlos 
hts. * 111 rrgreso. h e  pDmiad0 eon 10s directories de lar crnpresar mis irnpomts: 
COP% (1975-1980), Glulosa Anuu, y Conssrinrcih (1979-1980). presidenre de End 
(l979). tambiin cmbajador en Sudafrica (1983) y luego Rector de la Universidad 
de La Sercna. 

hijos fueron detenidos por la DNA. 
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And& Mamand, el joven lider de la protesta est&til 
secundaria contra Allende, estudiaba Derecho en la Uniyer- 
sidad de Chile. Un episodio de esos dias determind no peas 
de sus comportamientos posteriores. 

Andrts Allamand: 
-Mipel Allamand, mi padre, ingeniero y ejecutivo de 

INDUGAS, habia desarrollado en esa compafiia un imponmte 
proyecto industrial durante la kpoca de la Unidad Popular. 
Su relaci6n con 10s trabajadores era muy buena por lo que 
varias veces que quisieron tomarse la fdbrica, hub0 quienes 
alertaron a mi padre. Cuando eso sucedla, 61 nos levantaba 
a todos 10s hermanos y tramos nosotros 10s que nos tomi- 
bamos la fdbrica, cambiibamos todos 10s candados y la ce- 
rdbamos. Afuera se formaban piquetes y ahi salia mi papi 
y les decia a 10s dirigentes que no se olvidaran que kl estaba 
adentro. La respuesta, invariable, era que la acci6n no estaba 
dirigida en su contra. Pero, finalmente, se la tomaron. Vino 
el Golpe y el 19 de septiembre 10s militares nombraron 
interventor de INDUGAS a mi padre. Ayud6 a mucha gente 
y la ech6 a andar. Lo curioso fue que 10s dueiios de la 
empresa, tan pronto la recuperaron, lo echaron. Fso sucedi6 
cuatro o cinco meses despuks. Al parecer, hubo algunos 
directores o accionistas que se molestaron porque el gobierno 
lo design6 sin consultarlos. iUna injusticia descomunal! iEl 
pago de Chile! De ahi para adelante, no necesito que n 
me explique c6mo actlia la llamada derecha econ6mica. 

Una apreciaci6n que en esos dias compartia el gener 
Bonilla, ministro del Interior. En una de sus alocuciones 
por radio y televisibn, les habl6 a 10s ((que viven de un 
sueldo y un salariox 

-Nosotros estamos observando. Nos preocupa la suerte 
de ustedes. No teman, porque estamos con ustedes y no 10s 
vamos a dejar solos. Porque no pocos empresarios -muchos 
de ellis en el extranjero- al enterarse de que un pronuncia- 
miento militar habia puesto punto final al experiment0 
socialista, pensaron que ello significaba el regreso brusco de 
la kpoca de las vam gordas del liberalism0 manchesteriano. 

Bondla no estaba dispuesto a cederle el control del nuev 
gobierno a-determinados empresarios, que p se insmkhn 
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en a l p a s  posiciones de poder y tampoco a un grupo de 
ecunmistas que tambiCn comenzaban a ejercer su influen- 
cia. Per0 s u  problema mayor lo tendrfa con Manuel 
Coneeras y 10s servicios de inteligencia, 10s que en matzo 
le declararfan la guerra. 

El 15 de mano de 1974, se inform6 de manera escu 
que JosC Tohi, el ex ministro de Interior y Defensa 
Salvador Allende, hasta hacfa pocos dfas prisionero d 
rra en el campo de concentracibn de Isla Dawson, use 
suicidado)). Los partidarios de la Unidad Popular se 
mecieron en las drceles secretas y oficiales, en las casas 
en todos 10s paises donde miles habfan encontrado refug 
Tohl se habia ganado la confianza y el carifio de partidari 
y simpatizantes de la Un idh  Popular. Tan breve h e  
noticia como inmensa la duda que se instal6 Nadie cr 
que Tohl, cuya salud estaba gravemente deteriorada, 
hubiese suicidado. Bonilla tampoco lo crey6. Hacia s6 
una semana habia ordenado su traslado al Hospital Militat 
Y como no confiaba en Manuel Contreras, recurrid a su 
amigo, el general Ernest0 Baeza, director de Investigacip 
nes, para que esclareciera 10s hechos. Un informe confid 
cial del cccoronel H. Hon, GSN, enviado al Departamento 
Estado de 10s Estados Unidos, ilustra sobre- 10s enemig( 
que enfrentaba el ministro del Interior: 

REF (A) Inform6 que el gobierno esti impulsando una 
fuerte campafia de prensa para convencer a la gente de 
que la muerte de Tohd h e  el resultado de una larga 
enfermedad mL que del maltrato recibido mientras es- 
two en manos de 10s militares. La hente dijo a R.O. 
el 16 de marzo, que la contrainteligencia chilena 
(CECIFA) habia tenido a Tohi bajo su control hasta una 
semana antes de su muerte. Que dste estaba recibiendo 
toda la atenci6n medica necesaria y habla decidido vo- 
luntariamente escribir una serie de papeles sobre su re- 
laci6n con el ex gobierno de la UP. Estos papeles es- 
taban proporcionando valiosa informaci6n a la CECIFA, 
implicando a varios militares en 10s asuntos del anterior 
gobierno. Hace alrededor de una semana, el general 
Bonilla habia sacado a Tohd del control del CECIFA, 
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tmndriCndolo al Hospital Militar. En =e mamenm, 
Tihd dej6 de escribir para la CEC~FA, cortando una 
vdiosa fuente de informaci6n. A las 12.55 del 15 
de rnm, Tohi, que sufria de Glceras graves Y no de 
cheer, se ahorc6 en su pieza de hospital. El general 
Bonilla, en vez de ponerse en contact0 con Ia CECIFA, 
pidi6 personal de Investigaciones, 10s que interrogaron 
a 35 empleados del hospital. De este modo, la noticia 
se difundi6 ripidarnente, exactamente lo que la CECIFA 
no queria ... Corno resultado de lo que se considera un 
tratamiento inepto de la muerte de TOM, la CECIFA y 
el rest0 de 10s servicios de inteligencia a t in  muy dis- 
gustados con Bonilla ... La fuente dijo que este disgust0 
ha llevado a 10s servicios de inteligencia a reexaminar 
sus inforrnaciones sobre 10s contactos del general 
Bonilla con 10s dern6crata cristianos y el Cardenal Silva 
Henrlquez .... El general Bonilla ha sido criticado a 
rnenudo por sus contactos con la Dc y otros grupos 
que no estlin en la Junta. Esto, unido a la pdrdida de 
informaci6n y al pobre tratamiento dado a la muerte 
de Tohi, puede significar que 10s servicios de inteligen- 
cia traten de socavar la posici6n de Bonilla ... 

Los problemas derivados de 10s prisioneros o del manejo 
econ6mico no eran las que copaban la agitada agenda del 
flamante general Canessa en esos dias. A partir de su ascen- 
so a general, dste tuvo la autoridad para convertir el COAJ 
en la gran instancia coordinadora del gobierno, desplazando 
en esas labores al Estado Mayor de la Defensa Nacional. Y 
la primera Qrea sensible a la que se abocaron h e  la separa- 
ci6n de las hnciones ejecutivas y legislativas y un reglamen- 
to de hncionamiento de la Junta que delimitara el campo 
de acci6n de cada integrante. El borrador del Decreto Lv 
527 ya estaba en marcha. 

En la Fuena Adrea el debate de fond0 concitd la pmici- 
paci6n de todo el Cuerpo de Generales, el que tenfa l.S;., 
principalmente, en 10s almuems que cada lunes 10s C O ~ P  

gabs en el comedor de la Comandancia en Jefe del edificio 
de cale Enteno. En ellos, Leigh informaba en d e d e  de la 
marcha del pais y de las decisiones que se etaban adopmdcJ- 
Ale0 que en el EjCrcito jamis ocurrid. 
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El p e d  de la Fuerza A&rea, Nicanor Diaz Estrada, era 
un comensd importante de esas reuniones. Como secretario 
del Estado Mayor de la Defensa Nacional, 
almirante Carvajal en la coordinacidn de las tareas q 
nuevo orden militar disefiaba, del mismo modo corn0 
lo habia hecho para la actividad secreta de la conjura. 
por tanto, un protagonista de la primera fila del proce 
el que las Fuerzas Armadas asumieron el poder: 

-Desde un principio se dijo que estariamos en el 
no solamente el tiempo indispensable para rectificar, 
10s objetivos trazados y devolver el gobierno a 10s 
h e  plazo nosotros lo estimibamos entre dos y cuatro aGm. 

-Cuando dice nosotros, {a quidnes se refiere? 
-A 10s generales que participamos en el Golpe de Estdo. 

Porque yo participt en un Golpe y no en un apronu 
miento)), un eufemismo inventado para ocultar la ve 
Me refiero a 10s generales de la Fuerza Adrea, de la Armada 
y del Ejtrcito que nos coordinamos para hacer esa acciian. 
Y todos pensaibamos que en tres afios podiamos crear corn- 
diciones para que se eligieran autoridades nuevas. Y tam- 
bidn que, en no mis all4 de cuatro aiios, estariamos en 
condiciones de volver a nuestros cuarteles. 
-2Y d m o  fue qud se produjo el cambio de pl 

decisiones? 
-Eso yo no lo st. Hay que preguntirselo a1 

Pinochet. Fue 61 quien cambib 10s plazos. Hubo aJ 
seiiores que quisieron aprovecharse de las circunstancias 
hacer una Constituci6n a su medida. Pero eso jamds 
de 10s militares. Y cuando surgieron las primeras pr 
ciones, nosotros, en la Fuena &rea, lo discutimos 
estibamos de acuerdo con el general Leigh. Por ese 
asuntos heron 10s choques entre tl y el general Pin 
Y tan de acuerdo estiibamos con Leigh que nos fui 
todos cuando a tl lo ech6 Pinochet ... El ccmovimiento 
Once)) buscaba hacer de Chile una sociedad mds justa, d s  
s o l i i i a  que nos permitiera a todos 10s chilenos sentirnos 
corn0 &, en primer lugar, y tolerar disentimientos natu- 
rales sin dectar nuestra ciudadania comSn. Eho no se logr6 
porque despub del 11 de septiembre, particularmente por 

i 

)r 

, 
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presion- de p p o s  civiles de extrema derecha. y ai, la 
divisidn no s610 se mantuvo sino que se aCrecent6.160 

h e  otro test+ privdegido 
de ese pro=so, desde el segundo puesto de mando de la 

-El Cuerpo de Generales del EjCrcito jam& &scuti6 ni 
analizd -como si ocurri6 en Uruguay y Argentina- l a  de- 
cisiones politicas del gobierno. Cuando se form6 el COAJ, 
kramos un grupo de oficiales atdnitos, perplejos, sorprendi- 
dos por la responsabilidad que nos cafa. Llegamos con 10s 
conocimientos de oficid de Estado Mayor o de ingenieros 
polidcnicos, con una gran voluntad de servir a la causa, 
una inexperiencia en el manejo politico enorme, pero =ma- 
dos con ciertos elernentos de analisis, de orden 
metodol6gico, tkcnicas en eI trabajo de equipo y de aper- 
tura hacia ias asesorias no mifitares, que nos permiti6 salir 
de un estado inicial de inoperancia. Fue un proceso, y en 
61 se h e  formando a oficiales en el manejo de la cosa pliblica 
y se h e  convirtiendo na tan s610 en UIY 6rgano asesor, sino 
en una pequeiia escuela de militares en 10 politico. De alli 
salieron subsecretarios, jefes de empresas importantes del 
Estado e incluso ministros. A mi me toco participar en el 
equipo que elabor6 la Declaraci6n de Principios de la Junta 
de Gobierno y el trabajo se him en medio de kertes pre- 
siones y mucha tensi6n interna. 

La arremetida de Pinochet y el Ejtrcito h e  fuertemente 
resistida por las o t m  instituciones castrenses. Fue en ese 
momento que el coronel Manuel Contreras, que p ra  en- 
tonces desayunaba diariamente con Pinochet, devino en el 
mejor antidoto para inhibir las crfticas y aumentar su PO- 
der: la uamenaza subversivan. En mayo present6 un infor- 
me, product0 de la infiltracidn que dos de sus hombres 

El general Horacio 

COAJ: 

' 

Entrnrista publica& pm revista Cuucc NO 23 (17 de septiembre de 1984). 
Tor0 estaba en Santiago, pues &as antes, en agosto de 1373, siendo comandante del 
Regimiento &ubn de Concepcidn, el general P ~ C S  10 habfa sparado del mpndo, a 
&Z de ~n memr;lndum sobre el descontento en las FF.M. que 
en los c-eh de la capita y rcpiones. El 11  de septiembre del '73 10 sorpr-~ndid en 
smtiag0. hricip6 en la ocupacidn y toma de prisioneros de la Univemidd T h i c a  
del Est& y luego secundd, durante dynes &ass 21 P e d  Ernesm Barn en 
-tmmmd6n de la polida de Invesrigaciones, hasta que Pinocher 10 nombr6 en el 
COAJ. Esta entmista h e  hecha en 1988. 

esos 
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dArwntina a upqms emremistam. Ante 
en p h ~ ,  dio cuents de la reuni6n que 

irdizada, en San mael ,  Mendoza, de 10s movimia- 
cos p p d o s  revolucianarios de Argentina, Bolivia, Chile, 
Uruguay y Brasil. Se estd creando, dijo, un potente m&- 
miento de liberaci6n latinoamericano. Pocos dias despuh 
Pinochet proclam6, en Osorno: (4 otro lado de la fr 
se preparan 14 mil extremistas con el fin de desar 
actividades de indole terrorista en el pais)). 

En esos mismos dias, el general Bonilla 
tamiento determinante con el coronel Con 
de mayo, en un episodio que le revel6 el a 
Velasco, opositor al gobierno de Allende y 
Facultad de Ciencias Juridicas de la Unive 
aJ periodista Hernin Millas’62. 

((El 16 de mayo de 1974 h i  citado por el general Boni 
a su despacho. El ministro de Justicia, Gonzalo Prieto, 
ofreci6 a pas” a buscarme y dijo que me acompaiiar 
audiencia. Aceptk. Me encontre con un hombre 
Cordii. Empez6 dicidndome que estaba enterado de 
intervenci6n en la asamblea del Colegio de AbogadoslS3 
respondi que no me extrafiaba porque debian haber 
presentes varios agentes de seguridad. Me contest6 
sw palabras no viera una amenaza, y que s610 qu 
citarme por mi coraje y mi valentia. Estaba con 
‘Todo lo que usted dijo ahi es cierto y por eso lo he 
dado a lamar’, me expred con voz firme. ‘Quiero p 
a usted, como a don Jaime Castillo, que me ayuden a 
10s abusos’, me aiiadi6. Encontrd desusada su peti 
Ademis de que no podia colaborar con un regimen que 

’* Artfculo publicado en La Epocu el 17 de m m  de 1991. 
En dickmbte de 1973, Velasw junto a ocros once abogados -entre ellos And& A)+& 

Agustfn Figueroa, Jaime Castill0 Velasco, Luis Ortiz Quiroga y Adolfo Zd&* 
le enviaron una carta a la Junta, a la Corre Suprema y d Colegio de Abogados, 

que e b b a n ,  desde la postura de adherents al nuevo gobierno, el c u d 0  de 
viddones a 10s Derechos Humanos en que re estaba incurriendo. Pedlan, a final la 
suapmsi6n del Estado de Gucrra. El documento motiv6 la reacci6n airada de B o d t .  
El pmidente de la Corre Suprema se cornprometi6 a emregar el documento al $ e m  
per0 nunca lo hizo y fue en d Glegio de Abogadoa donde, finalmente, en el cwsI* 
de UII~. = b I a  Velasco itrumpi6 y mpuso en p i i b l i  rlos angustiosos ‘Ye 
mamm conociendor ante el estupor de 10s abogados prejcntes. LAW fiscals mihues 
se rcciraron de la s& 
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era dem&cF&tim, i d m o  se explicaba que el sWn& bombre 
del pbierno necesitase ayuda de un k i l  &isidan=? M~ 
replid6 que 10s rnandos medios se habian s u b l ~ a &  
ban cometiendo tropelias. Le contest6 que me &dpafse, 
per0 encontraba muy extraiio que en 10s gobiernos m a i m s  
no fueran respetuosos del rnando. De ahi que su explicacibn 
no me podia convencer. Fue, entonces, que el general BoniHa 
me him una espectacular revelaci6n. ‘Le voy a antar  dgo 
de lo que le pido me guarde la mds absoluta reserva’, e m p d  
dicitndome. ‘Ayer quise constatar si eran ciertos lus rumores 
que me llegaban. Tom6 mi helic6ptero con mi ayudante y 
me trasladt a la Escuela de Ingenieros Militares en Tej, 
Verdes. Le dije a su comandante, el coronel Manuel 
Contreras, que queria visitar 10s calabozos. Titube6, per0 
tuvo que llevarme. En mi recorrido me encontrt con hom- 
bres tendidos boca abajo en el suelo, otros desnudos y 
amarrados, algunos colgados de 10s b r a s  y con su cuerpo 
en el aire. Se podia percibir que habian sido golpeados o 
torturados. Cuando comprobt que la realidad era m5s ho- 
rrible que lo que me habian dicho, llamt al subcomandante 
y le comuniqut que 61 asumia el mando, y que el coronel 
Contreras quedaba arrestado para ser sometido a procesdb. 

Per0 Contreras no se habia sublevado como pensaba 
Bonilla. Su poder emanaba del hombre que ocupaba el 
sill6n principal, como lo constataria s610 dias despuis el 
propio Bonilla. 

El 14 de junio, la Junta Militar aprob6, finalmente, el 
Decreto Ley (521) que dio vida aut6noma a la DNA y que 
se public6 en el Diario Oficial, del 18 de junio, per0 sin 
treS dltimos articulos considerados materia resenracb. l!Jn 
cable enviado por George Landau, embajador de F m h S  
Unidos en Chile, al Departamento de Estado da cuma del 
text0 de esos tres artlcdos secretos: 9, 10 y 1 1-  Se lee 

Articulo 9: El Director de Inteligencia Naciond y 10s 
jefes de servicios de inteligencia, dependienres de las 
instituciones de la Defensa Naciond podrdn caordinac 
directamente sus actividades para el cum+cmm de 

-sus misiones especfficas. Sin perjuicio de io anterim y 
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ci68 de todos 10s organismos de indigencia anterior- 
mente mencionados en hnciones propias de la DINA. 
Articulo 10: Para el ejercicio de las ficultades de traslado 
y arrest0 de personas, que se conceden por la declaracibn 
del Estado de Sitio u otras que pueden otorgarse en 
cirmnstancias de excepci6n previstas en la Constitucidn 
PoliUca, la Junta Militar PO& disponer de las ddigen- 
cias de allanmiento y aprehensidn, si heren necesaria, 
sean cumplidas adem& por la DINA. 
Artlculo 11: La Direcci6n de Inteligencia Nacional s e d  
la continuadora legal de la comisi6n denominada DINA 
y organimda en el mes de septiembre de 1973. 

AUi queda constancia que la verdadera acta de nacimiei 
to de la DINA h e  la comisi6n denominada DINA, organ 
zada en septiembre de 1973. Nueve meses rnAs tarde, 
pufio acerado y cerrdo pudo al fin tener su timbre propi 
en el que se lee: uRephblica de Chile. Presidencia de 
Repliblica. D.I.N.A.B. La dependencia exdusiva de Pinoch 
h e  tambitn oficializada. El decreto sali6 publicado en 
Diario Oficial el 18 de junio de 1974. Un dia antes, tu1 
lugar una de las reuniones de la Junta mAs important 
desde el 11 de septiembre. 

Ese dia, Pinochet entre& el proyecto de estatutos de 
Junta Militar, el que separ6 las hnciones, dejando las legi 
lativas en manos del mando colegiado y {as ejecutivas, f 

&ma exdusiva y excluyente, en el Presidente de la Jun 
Witat, general August0 Pinochet. El documento, de 1 
afficulos y con detalladas atribuciones para el Presidente 1 
que se incluyen en el articulo 10, provoc6 una Aspera 
wibn pero f i n h e n t e  h e  aprobado. Canessa"* h e  in 

J& Cancsra prmi& ~~, durance seis afios, la C o w ,  siendo, a l  mismo tiemPo* 
Insg4soor Gene4 dol EjCrcito. Fuc Earnandance de Institurn Mditares. En 1981. 
vicaapdantc  en j& del Ejtrciro, el segundo despu(J de Pinochet. En 1985 del6 
ki vimmmandancia en jcfe y asumid cDmo integranre de la Junra M i h r  en rep-- 

dd BjlrcioO. & 1991 obma d gmdn dc magher en Cunei5 P o k h 6  en la 
U m W  Cadk, WP 'ullp iirulada: a E s t a b $ i  & 10s partid- polltiws en 
el sirtsma insehcionab. Senador designado por el Consejo de Seguridad Naciond, 

164 
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Azd del Diego Ponk  ya estab todo em su pmm, con 
prensa incluida, 10s orros integranres de lip Julra 
heron notificados del detalL del acto al que de&= 
Nunca antes se habh produddo un intescambio fan dwo 
de opiniones y epiteros entre elios. En La Hkt& hjb 
del R&men Mditar (de Ascanio Gvdlo, h u e 1  Sda2.w y 
Oscar SepJlveda) se relata pane Importante de ese episodio. 

-iTe cteis Dim! - le grit6 Leigh a Phchet en UID mo- 
mento- iHsta cdndo! 

Emfurecido, el general Pinwhet termid sus paEabms 
golpeando con su p f i ~  la cubierm de vidrio de la mesa, 
Hub0 un ruido seco y Iuego un crujido de astitlas. El aktd 
se mj6: aquella fractura seria todo 

-Has eonvacada a la prensa, a las autwidades, a media 
mundo. iQd vas a suspended - grid E&. 

Los m t m  entraran al S a l h  Azd can evidentes haellas 

simWo. 

emotiva para Pindet .  

. 
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Besidente de la H. Junta de Gobierno 
Y Cemanclante en Jefi del EjYrcito 

Lo que venla ya estaba preparado, por lo que s610 ne- 
cesitt5 unos pocos dias para ultimar detalles. El 11 de julio 
se procedi6 al cambio de gabinete. Era el primer0 que se 
adecuaba al nuevo mando de la Junta Militar. El almirante 
patricio Carvajd, cuya situaci6n en Defensa habia quedado 
en desrnedro, ya que el Estado Mayor de la Defensa Nacio- 
MI habia sido sepultado por el COAJ, fue premiado con 1;2 
cartera de Relaciones Exteriores. Su antecesor, el 
vicedmirmte Huerta, debit5 partir como embajador a la 
ONU. A la Fuena Adrea intent6 caharla aceptando que 
Leigh impusiera a dos de 10s articuladores del Golpe: el 
e n d  Nicanor Diaz Estrada, secretario del Estado Mayor 
de la Deknsa Mzional, h e  nombrado ministro del Traba- 
jD: p el general Francisco Herrera, ministro de Salud. No 
tmra la m h a  swrte el general Arturo Yovane, ministro de 
Mine&, Pinlachet aprovech6 la ocasiiin para sacar a la p i a  
twiddtd del wpm de la canjura inicial y en su lugar pus0 

mmadido. as general de Ejtrcito bus t in  Tor0 
m t i r i ~ h t e  importante &,el kea econbmica. El 

tuzm.deb& cedefile el paso al nuevo ministro 
4 ~ m g e  Caws, hmta ese mmea ta  vicepresiden- . 

. 
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te del Banco &mal. En el banco que& pablo Baaona, 
en la CORFO, el geenerd Nufio ya habia abandonado el 
proceso de reorganizacih de las empress wades ,  las que 
en su mayoria habian sido puestas en manos de uniforms- 
dos en servicio activo o en retiro, a la espera de la dW& 
cibn a 10s antiguos propietarios de las que habian si& in- 
tervenidas por el gobierno de Allende. Esa fae  era la que 
venia. Con esos cambios se consagr6 el nuWo domi& del 
grupo de economistas que comenzaba a tomar el control en 
el pais. 

El cambio mis importante h e  entre 10s generales de 
Ejdrcito. Y Bonilla, el principal sacrificado. Sin que mediara 
explicaci6n psblica alguna, el ministro del Interior y (tsu- 
cesorn oficial de Pinochet, h e  sacado de esa titularidad y 
enviado al Ministerio de Defensa. En su reemplazo Ileg6 el 
general Char Rad Benavides, el hombre de confianza, el 
que le debia su ascenso y la permanencia en el puesto en 
forma exclusiva a Pinochet. No h e  la hnica jugada. Los 
((dueiiosn del Golpe en el Ejdrcito tuvieron otra pkrdida. A 
la salida de Nufio se agregb la del general Arturo Vivero. 
AI Ministerio de Vivienda Ileg6 el contralmirante Arturo 
Troncoso, otro de 10s grandes conjurados. 

Siguiendo el camino que habia escogido para el general 
Roland0 GonzAIez, el general Sergio Nufio h e  enviado de 
embajador a Bdlgica y Y~vanel'~ a I r h .  El general Manuel 
Torres de la Cruz recibi6 la embajada en El Salvador. 

Los cambios dejaron a muchos perplejos y sin voz. Los 
militares habian vuelto a ser 10s grandes mudos del sistema. 
Bonilla nada dijo. Manuel Contreras tampoco apareci6 en 
el escenario central. Su poder lo ejercia en las sombras Y, 
principalmente, cada mafiana, cuando desayunaba can 
Pinochet y aprovechaba de informarle de 10s e n e m i p  
externas e internos. El camino estaba m k  limpio sin Bodla 
en el Minhterio del Interior y sin GOIIZ~O Prim de mimi* 
tro de Justitia. Este h e  tambidn cambiado por el general de 
Carabineros, Hugo Musante. Adem&, ahora tenfa a Uno de 
sus hombres en una posici6n clave para controlar a Ban& 
165 a h u m  Y0-e h e  despuds embajador en Honduras (1977) y luego en 

y_p&istbn. Falleci6 en xptiembre de 1997. 
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0: d coronel O m  CO&O~~~G he 
ecmtiltio de Guerra. RBr su mano Pasarian 

1- h d o s  ro~eLNados y destinaciones que 61 requerfa para 
la DWA. 

La operaci6n del nuevo financiamiento para la D~~ 
pudo ser iniciada. La Ease previa habfa sido ejecuta 
9610 dias antes: el 24 de julio tuvo lugar la primera 
sidn del directorio de la empresa NPesquera Chile)). 
directores nombrados por la COWO -cornandantes Go 
zalo Ramirez Zepeda, Mauricio Silva Celis, C 
knaglia y Hubert Fuchs Asenjo- constataron la exce 
marcha financiera de la empresa. Eso fue todo. Una v 
que Pinochet ejecut6 10s cambios en el gabine 
Contreras movi6 las siguientes piezas en su tablero ec 
n6mico. El 29 de julio, el ministro de Agricultu 
Tucapel Vallejos, (general de Carabineros) autoriz6 
transformaci6n de la ccPesquera Harlyng)) en ((Em 
Pesquera Chile Limitadan (ccPesquera Chile))) asi como 1 
traspaso de todos sus activos y pasivos. Todo ello llev 
firma de Vallejos, del ministro de Hacienda, Jorge C 
y de August0 Pinochet, Presidente de la Junta de Go 
no. El 30 de agosto, en la segunda sesi6n del direc 
de la NPesquera Chile)), el gerente general designado @r e 
la Coma deleg6 todas sus facultades en tres hombres de s 
Contreras: Hubert Fuchs, Luis Dfaz Andrade y LL& 
Valdebenito. g ,  

Contreras sobre esa empresa desde el mismo 1 1  de seepoP 
tiembre y que tambidn inclufa a la ccPesquera Arauc 
d o d e  instal6 a otro de sus hombres: Hubert Fuchs, 
oficial de la Armada. Ese control se legalizb en escrit 
pciblica, el 21 de octubre de 1974. Asf, dos oficiales 
rerim de la Armada -0lavarrfa y Fuchs- se convirtieron 

El documento vino a oficializar el control que ejerd - 



timiento, la que abarcb, incluso, a 10s panidmi= 

no de 10s generales ccduefiom del Golp 
en el Ejkrcito, se lee en una pAgina de agosto de 1974: 

((Diria que a partir del segundo semestre de 1974, el 
gobierno chileno empez6 a tomar una marcada tendencia 
de extrema derecha, prescindiendo, incluso, de sectores 
importantes del ex Partido Nacional que habian apqado 
sin reservas la acci6n de las Fuerzas Armadass. 
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